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religión

A la salida del templo, los fieles saludan la
imagen de la Virgen.

Niños-Angeles lanzaron pétalos de flores ante el
paso de la Imagen.

El Cardenal Jaime Ortega, acompañado de
varios sacerdotes y seguido por miles de fieles,
escoltaba la Imagen peregrina.

Muchas
personas

esperaban a
lo largo del

recorrido
para

saludar la
venerada

Imagen.

Desde todas partes
querían ver a la Madre.

F o t o r r e p o r t a j e :  O r l a n d o  M Á R Q U E Z
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Así se vio la calle Zanja, en el populoso barrio de Centro Habana. Una auténtica devoción popular
se apreció en todo el recorrido.

 La Imagen peregrina pasa frente al “Cuchillo
de Zanja”.

De generación en generación se trasmite
el amor a la Virgen de la Caridad,

Madre de todos los cubanos.

También
cantando se

rezó a la
Virgen.
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PRESENTACIÓN
En las paredes de muchísimos hogares cubanos se ven

cuadros que representan la aparición de la Virgen de la
Caridad del Cobre. Las olas de un mar encrespado anun-
cian la tempestad; sobre las olas una barca donde tres
hombres —un negro, un indio y un blanco—con las ma-
nos unidas en actitud de orar y la cabeza mirando al cielo,
contemplan extasiados a la Virgen, de pie sobre una luna
con los cuernos hacia abajo y con el Niño en los brazos.
Ella está de pie en el aire, ingrávida sobre las aguas
huracanadas.

¿Qué tiene de cierto esta representación de la Patrona de
Cuba? ¿Hay algo de verdad en estas pinturas del momento
en que fue vista por primera vez la Virgen en nuestra Isla?
El propósito de este artículo es realizar algunas aclaracio-
nes al respecto. ¿Cómo y cuáles fueron los sucesos que
antecedieron primero para desembocar finalmente en la

aparición y hallazgo de la Virgen, en las aguas de la Bahía
de Nipe, en la costa norte oriental?  A la luz de los estudios
y descubrimientos históricos más recientes, del estudio de
la geografía del terreno, y de un minucioso cotejo de los
diversos relatos históricos sobre la aparición de la Virgen,
se pudo realizar la reconstrucción de los hechos que apa-
rece a continuación.

LA REAL FUNDICIÓN DE ARTILLERÍA
Y LAS MINAS DE COBRE DE ORIENTE

La destrucción casi total de la Villa de San Cristóbal de
La Habana por el corsario francés Jacques de Sores en
1555, logró que en la Metrópolis se decidiera la fortifica-
ción de los accesos marítimos y costeros del pequeño ca-
serío que era La Habana de entonces.

Desde 1555 no se enviaron más civiles como goberna-
dores a la Isla de Cuba. A Pérez de Angulo, que era el jefe

 S a l v a d o r  L A R R Ú A  G U E D E S *

(RECONSTRUCCIÓN HISTÓRICA
DE LOS HECHOS QUE ANTECEDIERON Y SUCEDIERON A SU APARICIÓN)

Santuario Nacional
de Nuestra Señora de
la Caridad,
en el poblado
de El Cobre,
Santiago de Cuba.
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civil en el momento del citado ataque, sucedió el capitán
Diego de Mazariegos, que venía con instrucciones termi-
nantes de fortificar La Habana y emprendió la construc-
ción del Castillo de la Real Fuerza, cuya artillería podría
destruir los buques enemigos que trataran de entrar en la
bahía y serviría además para proteger los tesoros proce-
dentes de México y Perú que llegaban con los buques de
las flotas que hacían escala en La Habana antes de seguir
viaje a España. Años después, en la década de los 90 del
siglo XVI, comenzó la construcción de las fortalezas de
los Tres Reyes del Morro y de San Salvador de la Punta.

Para garantizar las necesidades de cañones en las nue-
vas fortificaciones de la villa de San Cristóbal de La Haba-
na, en 1594 se creó la Fundición de Artillería. Los caño-
nes iban a ser forjados utilizando el cobre procedente del
sitio de Cardenillo, en unas elevaciones próximas a San-
tiago de Cuba, cuya explotación se decidió al comenzar
1599. Fue nombrado administrador el capitán Francisco
Sánchez de Moya, quien de acuerdo con la tradición plan-
tó una cruz en el centro del nuevo pueblo minero, que fue
bautizado con el nombre de Santiago del Prado, aunque
los habitantes y la gente de los alrededores lo llamaba el
pueblo de El Cobre. Allí se extraía y procesaba el mineral
que era trasladado a Santiago de Cuba, distante unos 12
kilómetros, y enviado en grandes patanas de cabotaje des-
de allí hasta Batabanó.

Durante el año 1600, Sánchez de Moya mandó cons-
truir una ermita de guano en el pueblo recién nacido, para
la que se fundió una pequeña campana de cobre que lla-
maba a los habitantes, sobre todo a los esclavos negros,
para que comenzaran la jornada de trabajo, o al cumpli-
miento de los deberes religiosos.

EL HATO DE BARAJAGUA
Eran esclavos la mayor parte de los hombres que

trabajaban en las minas de cobre. Sánchez de Moya
sembró yuca, maíz, plátanos y caña de azúcar para
darles de comer; levantó una casa de fundición, va-
rios hornos; fabricó fuelles de madera y cuero; man-
dó  a hacer carbón, y pronto comenzaron los trabajos
de extracción del mineral.

Gran parte de las necesidades de carnes saladas, y en
general de los medios de subsistencia para el recién naci-
do pueblo cobrero, llegaban del Hato de Barajagua, una
inmensa hacienda destinada a la crianza de todo tipo de
ganados, que ocupaba una gran extensión de tierra alrede-
dor del antiguo pueblo indio de Mayarí, y que llegaba des-
de el borde de la bahía de Nipe por el norte hasta el río
Cauto por el sur.1

En el Hato de Barajagua se criaba ganado mayor y tam-
bién aves de corral. Su administrador era el mismo Fran-
cisco Sánchez de Moya, que había mandado sembrar caña
y tenía tres pequeñas fábricas de azúcar en el hato,2 don-
de trabajaban varios indios que eran al mismo tiempo

rancheadores y monteros. En la relación de gastos del
pueblo cobrero aparecen los nombres de los indios Simón
de Hoyos, que era el jefe de la cuadrilla integrada por
Rodrigo de Hoyos, Diego de Hoyos y Domingo Hernández.
Su trabajo era muy apreciado y se les alimentaba bien, con
raciones diarias de casabe, pescado y miel.3 Aquellos in-
dios estaban encargados de capturar a los esclavos que se
convertían en cimarrones, y su trabajo de monteros in-
cluía la caza del ganado salvaje, que mataban con puntas
de hierro engastadas en largas varas, como si fueran lan-
zas, y la labor de curtir y salar la carne de las reses.4 Para
hacer este último trabajo necesitaban recoger en las sali-
nas de la próxima bahía de Nipe grandes cantidades de sal,
que también se empleaba en el proceso de beneficiar el
mineral del cobre en bruto. Eran muy frecuentes, por tan-
to, los viajes que realizaban a la cercana bahía de la costa
norte, porque era muy grande la demanda de sal.

Y uno de estos viajes pasó a la historia porque gracias a
él se realizó el hallazgo de la imagen de Nuestra Señora, la
Virgen de la Caridad del Cobre.

CÓMO APARECIÓ Y FUE ENCONTRADA
LA VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE

El gran suceso tuvo lugar en el otoño de 1612 o 1613.
En aquella época el capataz del Hato de Barajagua era Mi-
guel Galán, quien al advertir que disminuían las existen-
cias de sal ordenó que los indios rancheadores y monteros
Rodrigo y Diego de Hoyos trajeran más de las salinas de
Nipe, aprovechando que el tiempo se mantenía estable a
pesar de que se encontraban en la temporada de los hura-
canes, antes de que un eventual cambio de tiempo, de esos
que son tan frecuentes en los mares cercanos a Cuba du-
rante esos meses, pudiera demorar la obtención del pre-
ciado mineral.

Una vez que recibieron la orden de partir para las sali-
nas, los indios prepararon sus cabalgaduras y buscaron a

EN AQUELLOS TIEMPOS,
PARA LOS DOS INDIOS Y EL NEGRITO,

ESTABA PRESENTE
LA HUMILDAD ANTE LO DESCONOCIDO:

ERAN MUCHOS LOS ASOMBROS Y LAS MARAVILLAS
Y POCAS LAS RESPUESTAS PLAUSIBLES

EN EL CASO DE QUE SE BUSCARAN RESPUESTAS.
POR ESO ES FÁCIL DE REPRESENTAR

EL ASOMBRO QUE SINTIERON
CUANDO EN UN LUGAR

TAN INUSITADO COMO AQUEL,
EN MEDIO DE LA INMENSA BAHÍA,

ENCONTRARON
LO QUE MENOS PENSABAN HALLAR:
UNA IMAGEN DE LA VIRGEN MARÍA,
MADRE DE JESÚS, EL HIJO DE DIOS.
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un negrito de nueve o diez años de edad, llamado Juan
Moreno —al que tal vez estaban entrenando en las contin-
gencias de su trabajo— para que les sirviera de ayudante,
y se encaminaron a la costa, con un arria de mulas para
que cargaran los pesados tercios de sal.

Todo parece indicar que la administración del Hato de
Barajagua se hallaba en unas casas de vivienda donde resi-
dían el capataz y los monteros, con otras edificaciones de
palma y yaguas que se utilizaban para almacenar las pieles,
las carnes saladas y la propia sal. Debían ser cinco o seis
bohíos de regular tamaño, y el lugar habitado —que toda-
vía existe y se encuentra a unos 40 kilómetros al sur de la
bahía de Nipe— debe coincidir con el actual caserío que
aparece en los mapas con el nombre de La Caridad, el que
debe haber tomado su nombre de la advocación de la pro-
pia Virgen,  porque fue este el primer lugar donde se man-
tuvo por algún tiempo la imagen después de su hallazgo.

De ese caserío partieron los dos indios y el negrito rum-
bo al sitio llamado Vigía, situado a unos cuatro kilómetros
al sur del borde de la bahía de Nipe que limitaba con el
Hato de Barajagua. Se supone que este sitio llamado Vigía
es el mismo que se nombra en la Historia de la aparición
milagrosa de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre,
escrita en 1701 por el padre Onofre de Fonseca, Capellán
del Santuario, historia expurgada por el padre Bernardino
Ramírez en 1782 e impresa por el Capellán Alejandro Paz
Ascanio, en 1830. En ella se utilizan indistintamente los
nombres de Vigía y Cayo Francés para designar el sitio, al
igual que en la Aparición prodigiosa de la Ynclita Ymagen
de la Caridad que se venera en Santiago del Prado y Real
de Minas de Cobre, que escribió en 1766 el Capellán bene-
ficiado Julián Joseph Bravo.5

Muchas personas han pensado que Cayo Francés o Vi-
gía no es más que un pequeño islote dentro de la gran
bahía de Nipe. En realidad no es así: Vigía es un lugar
habitado que aún existe, aparece en los mapas de la re-
gión, y  se encuentra a cuatro kilómetros al sur de la ba-
hía, como ya he dicho. El hecho de que también se conoz-
ca con el nombre de Cayo Francés no quiere decir nada,
puesto que en Cuba la palabra cayo, además de denominar
un islote, sirve para nombrar a los “islotes” de vegetación
o cayos de monte que tanto abundan en nuestros campos.
Cayo Francés debió haber sido entonces un punto de con-
tacto para contrabandear cuero y salazones con los ex-
tranjeros, sobre todo franceses, que merodeaban sin ce-
sar con ese objetivo por las costas de la Isla. Puede haber-
se llamado además Vigía —que es el nombre actual— por-
que desde ese lugar se vigilaba, valga la redundancia,  la
llegada de los barcos extranjeros...

La narración de Onofre de Fonseca confirma esta hipó-
tesis cuando nos dice que los indios y el negrito, al finali-
zar su viaje, “se alojaron en un paraje que llaman Cayo
Francés, y también Vigía; y como hicieron mansión allí
aquel día, intentaron al siguiente salir a la costa en una
canoa, en solicitud de sal...”6

 Es obvio que si al día siguiente intentaron salir a la cos-
ta, no se encontraban en un cayo en el medio de la bahía
sino en el sitio o paraje llamado Vigía, a cuatro kilómetros
del centro de  la costa sur de la bahía, donde se vieron
precisados a acampar sin seguir adelante porque había mal
tiempo, de acuerdo con la temporada ciclónica en que se
encontraban.

Según los Autos de 1687-1688 (encontrados por el
geógrafo e historiador cubano doctor Leví Marrero en
el Archivo General de Indias, en 1981), que contienen
las declaraciones de Juan Moreno —el negrito que acom-
pañaba a los indios en el momento en que aparece la
Virgen— el grupo “ranchó” en Cayo Francés, “que está
en medio de dicha Bahía de Nipe para con buen tiempo
ir a la Salina”, o sea, se detuvo allí para acampar y pa-
sar la noche y esperar a que mejorara el tiempo. Luego
“estando una mañana la mar en calma” salieron “em-
barcados en una canoa para la dicha Salina”.7

En la declaración aparecen algunas contradicciones. No
parece posible que los dos indios y el negrito se embarca-
ran con mar tempestuoso para ir a un cayo en medio de la
bahía y allí ponerse a esperar que el tiempo mejorara. Lo
lógico es que pernoctaran en el sitio llamado Vigía, en el
cayo de monte conocido por Cayo Francés, situado en el
medio o centro de la costa sur de la bahía y no dentro de la
misma, y que allí permanecieran por varios días hasta que
el mar se calmara. Esta versión coincide con la del Cape-
llán Onofre de Fonseca, que ya hemos examinado. Y aho-
ra llegamos al punto medular del relato, que es el del ha-
llazgo (o aparición) de la Virgen. Está claro que el grupo se
hizo a la mar antes de salir el sol, por lo que debió pasar

NO PARECE POSIBLE
QUE LOS DOS INDIOS Y EL NEGRITO

SE EMBARCARAN CON MAR TEMPESTUOSO
PARA IR A UN CAYO EN MEDIO DE LA BAHÍA

Y ALLÍ PONERSE A ESPERAR
QUE EL TIEMPO MEJORARA.

LO LÓGICO ES QUE PERNOCTARAN
EN EL SITIO LLAMADO VIGÍA,

EN EL CAYO DE MONTE
CONOCIDO POR CAYO FRANCÉS,
SITUADO EN EL MEDIO O CENTRO
DE LA COSTA SUR DE LA BAHÍA

Y NO DENTRO DE LA MISMA,
Y QUE ALLÍ PERMANECIERAN

POR VARIOS DÍAS HASTA QUE EL MAR
SE CALMARA.
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algún tiempo, tal vez un par de horas, hasta que la luz fue
lo suficientemente fuerte como para advertir la presencia
de algún objeto flotando sobre las aguas. La declaración
de Juan Moreno corrobora que había pasado largo rato,
porque se encontraban lejos de su punto de partida cuan-
do vieron desde lejos un objeto que no pudieron identificar
en el primer momento: “...vieron una Cossa Blanca sobre
la espuma del Agua que no distinguieron lo que podria ser
y asercandose mas les parecio pajaro y ramas secas dije-
ron dhos. Yndios parese una niña y en estos discursos
llegados reconosieron y vieron la Ymagen de Nra. Sa. de
la Virgen Santissima co un Niño Jesus en los brazos sobre
una tablitta pequeña y en dha. tablitta unas letras grandes
las quales leyo dho. Rodrigo de Joyos y desian Yo soy la
Virgen de la Caridad.”8

Este fragmento de la declaración de Juan Moreno está
bien claro y no requiere explicación. Sólo nos cabe imagi-
nar la sorpresa que experimentaron aquellas personas tan
sencillas. Era una época en que la soberbia de los hombres
no había crecido todavía, en la que aún no imaginaban
tener una explicación para todas las cosas, en la que no
eran todavía hormigas discutiendo con el infinito. En aque-
llos tiempos, para los dos indios y el negrito, estaba pre-
sente la humildad ante lo desconocido: eran muchos los
asombros y las maravillas y pocas las respuestas plausi-
bles en el caso de que se buscaran respuestas. Por eso es
fácil de representar el asombro que sintieron cuando en un
lugar tan inusitado como aquel, en medio de la inmensa
bahía, encontraron lo que menos pensaban hallar: una ima-
gen de la Virgen María, Madre de Jesús, el Hijo de Dios.
Para estas tres personas, el momento del hallazgo y los
días posteriores deben haber estado cargados de un hálito
maravilloso, de una atmósfera mágica, como pasa siem-
pre con los protagonistas de sucesos que no son explicables,
y que a veces nunca se pueden explicar.

El hecho de que el indio Rodrigo de Hoyos pudiera leer
las letras que anunciaban la advocación de la Virgen: la
Caridad, o sea, el Amor, demuestra que no carecía de co-
nocimientos. Las primeras casas fundadas por francisca-

nos y dominicos en territorio oriental y en Cuba, siempre
tuvieron por alumnos a los niños taínos. Muchos años
antes, en la década del 30 del siglo XVI, un mestizo de india
y español que llegó a ser el primer sacerdote nacido en
Cuba,  el padre Miguel de Velázquez, aprendió a leer y a
escribir en una de estas escuelas, por lo que no puede
extrañarnos que ochenta años más tarde el indio Rodrigo
de Hoyos supiera leer.

Por otra parte, las grandes muestras de respeto y vene-
ración que de inmediato dispensaron a la Virgen demues-
tran que aquellos indios conocían tanto la religión como el
sitio que ocupa en ella la Madre de Dios. También es pro-
bable que reconocieran en la pequeña estatua de María al
antiguo cemí Atabex de los taínos, de acuerdo con los
sincretismos con que sus ancestros se explicaron a sí mis-
mos la religión de los españoles. El caso es que en la decla-
ración de Juan Moreno se citan constantemente las mues-
tras de cariño y veneración que desde el primer momento
los indios dedicaron a la Virgen.9 La imagen de María de la
Caridad que los dos indios y el negrito encontraron es una
estatua pequeñita, como lo son las representaciones aborí-
genes de Atabex o Atabey. El cuerpo tiene unos 35 centí-
metros de alto, más o menos 14 pulgadas. Se dice que:
“hasta la cintura el material de confección no parece tener
diferencias, sino ser todo de madera; desde la cintura para
abajo, es de varillas muy antiguas de madera. La figura es
hermosa y de líneas suaves, con brazos y manos de mu-
cha gracia. Su pequeña cabeza [es] de dieciocho centíme-
tros de circunferencia... desde la frente hacia atrás mide
9.5 centímetros, de uno a otro lado 7 centímetros, largo
del rizo 13 centímetros. El pelo del niño es esculpido de
color castaño claro...”10

Para aquellos tres navegantes, no hubo ninguna duda
respecto al carácter milagroso de la virgen que habían en-
contrado. ¿Qué posibilidad tendrían los protagonistas del
hallazgo maravilloso que tuvo lugar al amanecer, un día de
los ya muy lejanos principios del siglo XVII, si en la ac-
tualidad no se ha encontrado una explicación aceptable?
En la tranquila atmósfera de la mañana, cuando el sol co-

LA IMAGEN DE MARÍA DE LA CARIDAD QUE LOS DOS INDIOS Y EL NEGRITO ENCONTRARON
ES UNA ESTATUA PEQUEÑITA, COMO LO SON LAS REPRESENTACIONES ABORÍGENES

DE ATABEX O ATABEY. EL CUERPO TIENE UNOS 35 CENTÍMETROS DE ALTO,
MÁS O MENOS 14 PULGADAS. SE DICE QUE: “HASTA LA CINTURA EL MATERIAL

DE CONFECCIÓN NO PARECE TENER DIFERENCIAS, SINO SER TODO DE MADERA;
DESDE LA CINTURA PARA ABAJO, ES DE VARILLAS MUY ANTIGUAS DE MADERA.

LA FIGURA ES HERMOSA Y DE LÍNEAS SUAVES, CON BRAZOS Y MANOS
DE MUCHA GRACIA. SU PEQUEÑA CABEZA [ES] DE DIECIOCHO CENTÍMETROS

DE CIRCUNFERENCIA... DESDE LA FRENTE HACIA ATRÁS MIDE 9.5 CENTÍMETROS,
DE UNO A OTRO LADO 7 CENTÍMETROS, LARGO DEL RIZO 13 CENTÍMETROS.

EL PELO DEL NIÑO ES ESCULPIDO DE COLOR CASTAÑO CLARO...”
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menzaba a colorear el día en medio de la impresionante
calma del mar, navegando en aquella majestuosa soledad,
en un silencio casi absoluto —solamente el grito de algún
ave a lo lejos, solamente el murmullo del agua que se escu-
rre ante el avance de la barca— aparece aquella Virgencita
que carga a su Hijo, tal vez (para los indios) la antigua y
poderosa Atabey que era en su mitología la Madre del Ser
Supremo, la Madre de las Aguas, cuyas vestiduras siem-
pre están secas porque la humedad nunca puede tocarla, a
menos que el cemí quisiera entrar al río. Como dice el
relato de Juan Moreno, “...y siendo sus vestiduras de rropaje
se admirauan que no estauan mojadas...”11

Nadie sabrá nunca qué pensaron Rodrigo, Diego y Juan,
ni qué conversaron entre ellos. Seguramente pensaron que
la aparición de la Vir-
gen era un gran rega-
lo del cielo, una mues-
tra indudable del favor
y de la buena voluntad
de María, Madre de
Jesús, o de Atabey,
Madre del Ser Supre-
mo, o de la Virgen-
Atabey, tan bien dis-
puesta hacia ellos que
les concedía aquella
merced invalorable, la
estatua que ahora les
pertenecía.

Después de cargar
en la canoa la imagen
unida a la tabla donde
permanecía de pie, los
dos indios y el negri-
to, todavía confundi-
dos, aturdidos y un
poco asustados, si-
guieron viaje para re-
coger sal. Pero algo había cambiado en ellos para siempre,
porque la aparición imprevista de la Virgen era como un tajo
que dividía sus vidas en un antes y un después que presen-
tían demasiado importante: la Virgen se les había presentado,
de ellos era el honor del hallazgo, el regalo de encontrarla.
Nunca les había ocurrido nada importante. Hasta entonces
sus vidas no habían tenido complicaciones: pastoreaban, con-
taban y conducían las reses, les aseguraban el agua y el fo-
rraje, curaban las carnes, hacían salazones, curtían los cue-
ros, recogían sal, perseguían y atrapaban los esclavos fugiti-
vos. Su conocimiento del mundo era muy limitado, pero su
unión con lo creado era muy grande. Al reconocerse diminu-
tos, podían admirar lo inmensurable. Y ahora se les aparecía
a ellos la Virgen, Madre por Excelencia: era la Ilusión hecha
imagen, lo Trascendente, la Presencia, el Digitus Dei confir-
mando sus creencias.

Llegaron a la salina y sólo recogieron tres tercios de
sal.12 Cada tercio pesaba un quintal, o sea 100 libras, y lo
usual en aquella época era que cada acémila cargara dos
tercios, preparados en forma de fardos o serones que pre-
pararon con yaguas y bejucos que llevaban al efecto. Muy
cerca del lugar donde por ley natural desermbarcaron, cerca
de la costa, un lugar habitado lleva, todavía hoy en día, el
sugestivo nombre de Serones. Hechos los serones, los
cargaron en la canoa y regresaron a la costa, al sitio donde
habían dejado pastando las cabalgaduras y las mulas. Arre-
glaron la carga en los lomos de las bestias y emprendieron
el regreso a la casa de vivienda del Hato de Barajagua car-
gados solamente con tres tercios de sal. Pero llevaban con
ellos la imagen de la Virgen de la Caridad.

Los sencillos pobla-
dores del Hato se es-
tremecieron al ver la
imagen. El suceso
rompió la monotonía
de sus vidas en cuan-
to conocieron a la Vi-
sitante. Se trataba de
gentes con alguna
formación cristiana,
pocos conocimientos
y mucha fe, y el su-
ceso que tenía por
protagonista principal
a la Virgen los des-
lumbró. La imagen
pasó a ocupar el lu-
gar de honor en el
bohío que hacía las
veces de vivienda.
Por orden del capa-
taz Miguel Galán se
levantó con premura
un altar de madera

que los indios adornaron con hojas, ramas y flores: y en
ese rústico sitial, entre el follaje y los aromas, iluminada
por una pequeña lámpara,13 colocaron la imagen que llegó
por el mar. Miguel Galán envió a un propio, el esclavo
Antonio Angola, para que llevara la noticia a Don Francis-
co Sánchez de Moya, el administrador del Real de Minas
de Santiago del Prado, para que decidiera en situación tan
importante.

Como cristiano viejo, Sánchez de Moya también se im-
presionó con la noticia y de inmediato tomó varias deci-
siones. La Virgen no debía estar en una casa de vivienda,
que era un lugar común, sino en una casa propia, en una
ermita y con una lámpara siempre encendida en su honor:
“...y con la referida Noticia el dho Capitan Dn. franzisco
Sánchez de Moya embio orden al dho. Mayoral Miguel
Galan que viese una casa en dho. hatto y que alli pusiese la

Santiago de Cuba,
Plaza de la Revolución Antonio Maceo,
sábado 24 de enero de 1998:
Coronación de la Virgen de la Caridad,
Reina y Patrona de Cuba,
por el Papa Juan Pablo II.
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Ymagen de nuestra señora de la Charidad Y que siempre la
tubiese con Luz. Y para ello le embio una Lampara de
cobre y se hizo la cassa de Guano zercada de tablas de
palma Y puesta en su altar esta Divina Señora”14

Al menos 100 kilómetros de ida y vuelta tuvo que reco-
rrer el esclavo Antonio Angola por aquellas tierras agres-
tes para ir desde el Hato de Barajagua hasta el pueblo del
Cobre, por lo que debe haber demorado al menos una se-
mana en ir y regresar con el mensaje de Sánchez de Moya.
Si la aparición de la Virgen tuvo lugar en septiembre de
1612, Miguel Galán habrá recibido la respuesta a finales
de ese mes o principios de octubre.

Pronto la Virgen estuvo colocada en su nueva casa o
ermita. El indio Rodrigo de Hoyos quedó encargado de
mantener encendida la lámpara donada por Sánchez de
Moya. Muy pronto, el indio dio cuenta de que cuando iba
a renovar el aceite, la Virgen no estaba en su altar, pero
que aparecía al día siguiente en su sitio, con las ropas
mojadas.15 Según la tradición, esto sucedió dos veces.

Si se unen el relato de Juan Moreno, los aportes de la
tradición verbal y lo que conocemos de las costumbres
religiosas de los indios, se puede fundamentar una hipóte-
sis sobre estas desapariciones. Cuando un indio tenía un
cemí muy poderoso, debía conservarlo con cuidado, por-
que en cualquier momento otro indio se lo robaba para
apropiarse de los favores que pudiera otorgar la deidad.
Aparte de Rodrigo de Hoyos, que era el jefe del grupo, su
hermano Diego estaba presente cuando apareció la Vir-
gen, pero no se le encomendó ninguna responsabilidad
mientras que su hermano quedó encargado de mantener
encendida la lámpara de cobre. Por celos, y según la cos-
tumbre ancestral de los taínos, se llevaba por la noche la
imagen al río —como hacían los indios con Atabex, Ma-
dre del Ser Supremo y de las Aguas— para obtener sus
favores, lo que explicaría que las ropas estuvieran moja-
das, y la devolvía al otro día.16 Otra hipótesis supone que
el que se la llevaba era el propio Rodrigo, que no quería
compartir con nadie las mercedes de la Virgen.

Estos sucesos llegaron pronto a los oídos de Sánchez de
Moya. Temeroso de que se pudiera perder la imagen, dis-
puso que un fraile franciscano de gran prestigio, el padre
Francisco Bonilla, que era Guardián del Convento de San
Francisco de Santiago de Cuba y al mismo tiempo Comi-
sario de la Inquisición, fuera a la sede del Hato de Barajagua,
como persona de toda confianza, y trajera a Nuestra Se-
ñora de la Caridad al Real de Minas de Santiago del Prado,
donde la imagen estaría a salvo en la pequeña Iglesia del
pueblo, atendida por otro franciscano, fray Luis de Col-
menares.17 Por otra parte, Sánchez de Moya quería que el
padre Bonilla, como inquisidor, conociera a fondo los ex-
traños sucesos y verificara que realmente se trataba de
una imagen de la Virgen: “Sánchez de Moya enviaría al
franciscano Francisco Bonilla para que reconociera la ima-
gen y consintiera en su veneración”18

Hubo una gran alegría en el pueblo cobrero de Santiago
del Prado cuando los habitantes supieron que la imagen de
la Virgen aparecida se iba a custodiar en la Iglesia, y
muchos partieron junto con el padre Bonilla con el obje-
tivo de acompañar a Nuestra Señora en su viaje, que se
convirtió en una solemne y devota procesión cuando
Sánchez de Moya

 “...le despacho acompañado de toda la Ynfanteria del
Real destas minas y mucha Gente de su población para qe.
tragese a la virgen santissima como lo hiso en unas Andas
emprosecion Y la pusieron en un altar en la Yga. Parroquial
deste lugar donde tenian a esta Diuina Señora de la Charidad
mientras le hasian una hermita y deseando fuese en parte
de su santissimo agrado le encomendaron al Espiritu San-
to Y para ello le hicieron una fiesta de Misa Cantada y
Sermon...”19

Así llegó la Virgen a Santiago del Prado, actualmente el
pueblo del Cobre. Pero hay muchas señales de que la je-
rarquía de la Iglesia no estuvo de acuerdo con que el tras-
lado de la Virgen se efectuara sin que ellos se enteraran.
Parece que Sánchez de Moya no le dio al acontecimiento
la importancia que tenía y lo vio como el simple traslado
de una imagen, pero se habían tomado disposiciones sin
consultar a los superiores eclesiásticos: la Virgen había
llegado en una procesión, de manera espectacular, y había
sido instalada en la Iglesia de Santiago del Prado. El hecho
de que el padre Bonilla hubiera sido elegido para que reco-
nociera y acompañara a la imagen, le echó leña al fuego,
porque el Obispo Alonso Enríquez de Almendáriz había
tenido serios problemas con él a principios de ese mismo
año 1612: Bonilla había sido enviado en virtud de su cargo
de Comisario de la Inquisición nombrado por el Tribunal
de Cartagena de Indias, para investigar si el Tribunal de la

DESPUÉS DE CARGAR EN LA CANOA
LA IMAGEN UNIDA A LA TABLA
DONDE PERMANECÍA DE PIE,

LOS DOS INDIOS Y EL NEGRITO,
TODAVÍA CONFUNDIDOS, ATURDIDOS

Y UN POCO ASUSTADOS, SIGUIERON VIAJE
PARA RECOGER SAL. PERO ALGO HABÍA

CAMBIADO EN ELLOS PARA SIEMPRE,
PORQUE LA APARICIÓN IMPREVISTA
DE LA VIRGEN ERA COMO UN TAJO

QUE DIVIDÍA SUS VIDAS EN UN ANTES
Y UN DESPUÉS QUE PRESENTÍAN

DEMASIADO IMPORTANTE:
LA VIRGEN SE LES HABÍA PRESENTADO,

DE ELLOS ERA EL HONOR DEL HALLAZGO,
EL REGALO DE ENCONTRARLA.
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Inquisición  estaba funcionando en Bayamo de forma de-
masiado rigurosa, y esto fue mal visto por el Obispo quien
“...llegó a indisponerse con Bonilla y amenazó con
excomulgarlo”20

Y ahora, al saber que el padre  Bonilla había sido encar-
gado de “reconocer y traer a la Virgen” sin que él lo supie-
ra, el Obispo se sintió disminuido en sus funciones. Todo
parece indicar que echó abajo la disposición por la cual la
Virgen de la Caridad ocupaba un altar en la Parroquia de
Santiago del Prado, porque se había realizado sin su per-
miso. Fuentes históricas bien informadas señalan que la
imagen fue destinada al Hospital de Santiago del Prado, o
sea, a la Casa donde se ejercía la Caridad: “Y era justa-
mente en el altar de la capilla del hospital donde cabía ins-
talar... una Virgen de la Caridad con sus características de
madre protectora y benéfica, cerca de los 114 bohíos donde
vivían los negros esclavos y los soldados blancos, cerca
de donde se laboraba el mineral y de donde el indio y el
negro intercambiaban sus culturas” 21

El hecho de que la Virgen fuera trasladada de la Iglesia
para el Hospital fue interpretado por la gente de pueblo,
que pensó que la Virgen “desaparecía” del templo porque
deseaba estar al lado de ellos. Y así se engrosaron las le-
yendas sobre las desapariciones y apariciones de la ima-
gen en otro lugar, que era donde ella quería residir,
retroalimentando la primera versión, que tuvo lugar en
Barajagua, de que se perdía por la noche y al otro día por
la mañana estaba de nuevo en su altar.

Fray Alonso Enríquez de Almendáriz, Obispo de Cuba,
fue promovido al Obispado de Michoacán, en México, el
21 de mayo de 1623, y poco después partió hacia su nue-
vo destino.22 Con su salida de la Isla, terminaron las fric-
ciones con el franciscano Bonilla. Habían pasado algunos
años y la fama de la Virgen de la Caridad del Cobre iba en
ascenso entre los humildes pobladores del Cobre, los in-
dios y los negros, que la “hicieron suya porque era de esta
Isla, había aparecido en Cuba, la sentían como propia,
mestiza y próxima, no lejana y extraña como las represen-
taciones de allende los mares... [era] la Virgen de la Cari-
dad, Madre de todos los cubanos... el primer símbolo de
la Patria antes que el himno, el escudo y la bandera con-
feccionada con el dosel de [su propia] imagen...”23

Ya no hubo obstáculos para que el culto de la Virgen
fuera entronizado con todos los honores. Poco tiempo
después la imagen era retirada del hospital y pasaba a ocu-
par un altar en la ermita que dominaba el cerro del Cobre.
En 1648, al realizarse un inventario por orden real, en di-
cha ermita se veneraba a Nuestra Señora de la Caridad y a
las imágenes de la Candelaria y la Concepción.24 En 1655,
la ermita del cerro quedaba definitivamente bajo la
advocación de la Virgen de la Caridad.25

Finalmente, al acabar la década de 1670 a 1680, que-
daba terminado el primer Santuario erigido en Cuba en
honor a la Virgen de la Caridad del Cobre, y al concluir
el siglo XVII, ya su devoción se había extendido por toda
la Isla de Cuba.
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PRONTO LA VIRGEN ESTUVO COLOCADA
EN SU NUEVA CASA O ERMITA.

EL INDIO RODRIGO DE HOYOS QUEDÓ
ENCARGADO DE MANTENER ENCENDIDA LA

LÁMPARA DONADA POR SÁNCHEZ DE MOYA. MUY
PRONTO, EL INDIO DIO CUENTA

DE QUE CUANDO IBA A RENOVAR EL ACEITE,
LA VIRGEN NO ESTABA EN SU ALTAR,

PERO QUE APARECÍA AL DÍA SIGUIENTE
EN SU SITIO, CON LAS ROPAS MOJADAS.
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E n t r e v i s t a  y  f o t o s :
O r l a n d o  M Á R Q U E Z

Monseñor
Octavio Cisneros,

Rector del Seminario
católico de Brooklyn

y Presidente
de la Fundación

Padre Félix Varela
en Nueva York.

����� RA TARDE EN LA NOCHE CUANDO FINALMENTE EL
sacerdote cubano que rige el Seminario de la Diócesis de
Brooklyn, Nueva York, Monseñor Octavio Cisneros Lezcano,
tiene un par de horas disponibles para conversar sobre su
trabajo. Entonces supe que Monseñor Cisneros había nacido en
Guasimal, Las Villas, pero había crecido en La Habana, de donde
salió, junto a otros miles de niños y adolescentes en 1961: “Soy
un peterpan”, recuerda hoy a sus 56 años. Su vida en Estados
Unidos comenzó en el Campamento “Matecumbe”, en Miami.
Meses después se trasladó a Michigan donde, terminando los
estudios regulares, reconoció su vocación sacerdotal. Dos
hermanos emigraron después, pero sus padres y otra hermana
permanecieron en Cuba.

Orlando Márquez.- Se afirma que
existen más sacerdotes fuera de Cuba
que en Cuba. ¿Qué significa ser sa-
cerdote cubano fuera de Cuba?

Monseñor Octavio Cisneros.- Cuan-
do se piensa en sacerdote cubano, se
piensa normalmente en los que eran
sacerdotes en Cuba y han venido a
Estados Unidos o a otro país, en Eu-
ropa o América Latina. Pero también
hay que pensar en el gran número de
jóvenes cubanos que vinieron como
adolescentes y se ordenaron sacerdo-
tes fuera de Cuba. Sin olvidar algunos
ya nacidos en el extranjero. Todos nos
sentimos cubanos, con raíces cuba-
nas. De estos hay un buen número.

La Iglesia es universal, y como sa-
cerdotes Dios nos llama a ejercer el
ministerio donde nos encontremos. La
cubanía, el ser cubano, tener nuestras
raíces en el suelo patrio donde uno
nació, lo que nos hace ser quienes
somos, ayuda a entender el ministerio
bis a bis. Mi ministerio en Estados
Unidos muy pocas veces se ha dirigi-

El conoce, como otros tantísimos
cubanos, lo que es ser emigrante. Pero
tal vez por ser sacerdote y vivir en
Nueva York se siente tan identificado
con otro sacerdote cubano emigran-
te, el Padre Félix Varela. Hacia la figu-
ra del Padre Varela fue derivando poco
a poco nuestra conversación, y el re-
gocijo con que hablaba del Padre
Varela hizo de la entrevista un diálogo
de esperanza en el día que toda Cuba,

y la Iglesia universal, llamen Santo y
reconozcan la grandeza de aquel ha-
banero que dedicó su vida no sólo a
Cuba, sino también a la Iglesia de Es-
tados Unidos -y más directamente al
pueblo de Nueva York- desde fines de
1823 hasta su muerte, en 1853, en San
Agustín de la Florida, donde –debido
a un aparente milagro que podría abrir
las puertas de la beatificación- el Pa-
dre Varela vuelve a ser noticia.
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do a personas nacidas en Estados Uni-
dos, pero sí a emigrantes, o nacidos
aquí de padres emigrantes. Eso nos
ayuda a tener una visión más comple-
ta del ser humano que se desarraiga
de su tierra y comienza una nueva vida,
nos ayuda a comprender mejor al emi-
grante que acude a la Iglesia, y en la
Iglesia al sacerdote, que en casos
como el nuestro, puede ver al emi-
grante en su totalidad, porque noso-
tros también hemos sido desarraigados.
Eso da un carácter particular a nuestro
ministerio. De hecho, ese fue el caso de
Félix Varela. Félix Varela podía identifi-
carse con el emigrante porque él mismo
era emigrante en Estados Unidos, lejos
de su patria querida, de sus amigos, pero
llamado a servir a la Iglesia y a quienes
llegaban a la parroquia, y los que llega-
ban a la parroquia eran los emigrantes
de entonces.

O.M.- Tengo entendido que existe
una Fraternidad de sacerdotes cuba-
nos fuera de Cuba y que se reúnen con
cierta periodicidad. ¿Cuál es el obje-
tivo de esta Fraternidad?

M.O.C.- El objetivo es precisamen-
te compartir nuestra experiencia sa-
cerdotal como cubanos, con un ca-
rácter pastoral y fraterno. Las reunio-
nes que tenemos, que son anuales y
se desarrollan en Miami y fuera de
Miami, ya sea en Nueva York o Puer-
to Rico, se inician compartiendo la
oración, se continúa compartiendo al-
gún tema de estudio propuesto y man-
tienen su desarrollo en clima de fra-
ternidad y de compartir, tanto la euca-
ristía como un día de paseo.

O.M.- ¿Se piensa también en Cuba
en esas reuniones?

M.O.C.- Se piensa siempre en Cuba,
porque nos une el sacerdocio y el he-
cho de ser cubanos. Sin embargo, no
por ello se excluye a sacerdotes de
otros países que manifiestan interés
por participar en alguna de esas re-
uniones.

O.M..- En los últimos años también
se han dado reuniones entre sacerdo-
tes que residen en Cuba y sacerdotes
que residen fuera de Cuba. ¿Cómo
aprecia estos encuentros?

M.O.C.- Creo que ya están dando
muchos resultados esos encuentros.
Yo no participé desde el principio.
El grupo que viene de Cuba está con-
formado por Monseñor Dionisio,
Obispo de Bayamo-Manzanillo, y
sacerdotes que representan las dis-
tintas diócesis de Cuba; por este lado
se conforma con sacerdotes de
Miami, de Nueva York, de Puerto
Rico o Santo Domingo.

ra necesario tener ese tipo de re-
unión, precisamente por lo que signi-
fica la fraternidad de sacerdotes, para
poder compartir y hablarnos cara a
cara, no por terceras personas, para
que nuestra hermandad sea directa, de
manera que no escuchemos de las in-
quietudes pastorales de nuestros her-
manos en Cuba a través de la prensa,
por muy buena que sea la prensa. No
hay otra forma como ésta para poder
entendernos. Del mismo modo es ne-
cesario también para el presbiterio que
está en Cuba, para que conozca qué
piensan los sacerdotes cubanos fuera
de Cuba, cuáles son nuestros traba-
jos, nuestras dificultades, desafíos y
retos pastorales. Ahora se ha incluido
la reunión entre laicos de Cuba y lai-
cos fuera de Cuba. Como un ejemplo
de la utilidad de tales encuentros para
los sacerdotes, recuerdo que en una
de estas reuniones se habló sobre los
Tribunales eclesiásticos y su funcio-

namiento en Cuba y fuera de Cuba,
porque hay un fuerte intercambio en-
tre tribunales en Cuba y fuera de Cuba.

O.M.- Volviendo al tema de la emi-
gración. Se suele escuchar sobre la
xenofobia o la influencia de los naci-
dos aquí de origen europeo, que pue-
den limitar el desarrollo de los emi-
grantes que vienen de países pobres.
Al mismo tiempo, es apreciable el caso
de cubanos y otros latinos que han te-
nido éxito social, también fuera de
Miami, un territorio “dominado” por
cubanos y otros grupos latinos, donde
por lo tanto se vería menos la
marginación a los hispanos o latinos.
Usted mismo es Rector del Seminario
de Brooklyn, otro sacerdote cubano es
Vicario General de esta misma Dió-
cesis, y varios latinos o hispanos han
alcanzado puestos importantes en este
país. ¿Cuánto hay de cierto en esa
afirmación sobre la marginación y lí-
mites a las minorías emigrantes?

M.O.C.- Sí hay límites a las llama-
das minorías. Límites de los cuales tal
vez no son totalmente concientes las
personas que los generan, y otras ve-
ces sí se limita de manera conciente.
A mi modo de pensar, creo que la dis-
criminación deviene una especie de
pecado original, cuando yo me siento
superior a otros. Hay que considerar
que la Iglesia norteamericana es de ori-
gen irlandés, y está marcada por ese

Monseñor Cisneros muestra un ejemplar de la
Positio



1515151515

sello como irlandesa. El buen Padre
Varela ayudó mucho a los inmigrantes
irlandeses, llegaban en hordas y era el
grupo católico más numeroso. Esa
fuerza irlandesa ha continuado a tra-
vés de estos siglos y se mantiene.

En el caso específico de los cuba-
nos, hay que referirse a nuestra pro-
pia manera de ser, nuestra cultura,
nuestra idiosincrasia. Pudiera pensar-
se que hay un poco de chauvinismo
en esto que digo, pero el cubano, de-
cíamos en Cuba, sabe cómo buscár-
sela, y creo que es algo que se man-
tiene perceptible dentro de Cuba hoy.
Esto se manifiesta en cualquier em-
presa y a todos los niveles sociales,
tratando de ver más allá del momento
que se vive, haciendo uso de nuestros
talentos para descubrir qué es lo que
podemos dar y qué podemos obtener.
Creo que eso es algo que se respeta y
se admira.

También ocurre en el ámbito
eclesial. Pensemos por ejemplo en el
mismo Padre Félix Varela, quien llega
a Nueva York como un desconocido
y se convierte en el Párroco de dos
parroquias, la Transfiguración y Saint
James, del Nueva York de entonces;
se convierte en Vicario General de
Nueva York; se convierte en el gran
periodista, es el gran innovador de la
Iglesia a la vez que gran defensor de
la fe. En años más recientes tenemos
a Monseñor Raúl del Valle*. Su histo-
ria es muy interesante porque era un
sacerdote cubano que llega a Nueva
York y no es aceptado porque tenía el
título de Monseñor; a ningún párroco
le gustaba la idea de tener un Monse-
ñor como subordinado en su Parro-
quia porque ninguno aquí tenía el títu-
lo de Monseñor. Tuvo que dejar Nue-
va York, pero poco después regresó y
pidió que no se mencionara su título
de Monseñor para poder tener un sitio
donde trabajar, y así ocurrió. Para los
cubanos siempre fue Monseñor del
Valle, pero para los norteamericanos
era el Padre del Valle. Era un hombre
de grandes conocimientos y profunda
espiritualidad, trabajador y entregado
a la Iglesia, al punto que el Cardenal y

Arzobispo de Nueva York en aquella
época, obtiene para  él el título de
Monseñor –ahora por segunda vez- y
lo nombra Protonotario Apostólico y
llegó a ser Canciller de la
Arquidiócesis, siguiendo los pasos del
Padre Varela. O sea que el cubano es
capaz, por su modo de ser, de esfor-
zarse, de trabajar y hacer sacrificios
si es necesario hacerlos. Es algo pa-
tente en el Padre Varela, en Monseñor
del Valle y en otros muchos. Los esque-
mas se pueden romper y se rompen.

Ahora mismo, con motivo de la cau-
sa de beatificación del Padre Varela,
se investiga sobre una carta escrita por
el entonces Embajador de España en
este país para que no se nombrara
Obispo a Varela, o sea que se maneja-

contexto, a todos y a todo lo que te ha
hecho ser quién eres, para irte a otro
sitio a comenzar una nueva vida. Y no
se trata de una nueva categoría, porque
uno no deja de ser quién es, pero sí se
plantean nuevos cuestionamientos y uno
tiene que preguntarse otra vez: ¿quién
soy? Es algo que aprecio con pena en
muchos jóvenes emigrantes que lle-
gan a este país, que no están seguros
de su identidad. Por lo general los cu-
banos están muy seguros de su iden-
tidad, y es difícil encontrar alguno
que no se sienta seguro en su identi-
dad. Yo veo personas de otras na-
cionalidades que vienen y se mues-
tran avergonzados de ser quiénes
son, y ya no quieren hablar su pro-
pia lengua. Creo que en los cubanos

“Los esquemas se pueden romper y se rompen”, afirma
Monseñor Cisneros.

ba la posibilidad de su nombramiento
como Obispo de Nueva York. Con
relación a Monseñor del Valle, una
pregunta común en boca de los sa-
cerdotes de Nueva York era: “¿cuán-
do nombrarán a Monseñor Raúl del
Valle Obispo?”

O.M..- Habiendo experimentado
en persona la condición de emigran-
te, y de haber compartido con tan-
tos emigrantes, ¿qué concepto tie-
ne de la emigración? ¿Comparte la
idea de que “emigrar es duro”,
como dicen tantos?

M.O.C.- Sí, es duro. Es dejar todo
detrás: los seres queridos, la familia, el

la identidad está bastante definida:
emigrantes, sí, pero cubanos.

Pero hay que enfrentar una nueva
cultura, una lengua distinta a la tuya, en
un contexto distinto y con personas que
no se van a identificar contigo. Es vol-
ver a empezar alejado de lo que siempre
consideraste tu lugar.

O.M.- Varias veces ha mencionado
al Padre Félix Varela. Creo que es
momento de dedicar el resto de nues-
tra entrevista a hablar sobre este can-
didato cubano a la santidad. Podría-
mos comenzar con el trabajo que se
hace en esta ciudad a través de la Fun-
dación Varela ¿En qué consiste y cuál
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es el trabajo de la Fundación Varela?
M.O.C.- La Fundación Félix Varela

fue idea de Monseñor Raúl del Valle,
gran varelista. El me pidió que le
acompañara en ese proyecto y así co-
menzamos el trabajo de la Fundación
Félix Varela de Nueva York, a inicios
de los años 80s, con el propósito de
difundir las ideas del Padre Varela,
dando a conocer la persona del Padre
Varela en este mundo norteamerica-
no, sobre todo en la ciudad de Nueva
York, donde él trabajó tanto y sin
embargo es desconocido por mu-
chos. También, entre los propósitos,
estaba el de promover la causa de ca-
nonización del Padre Varela.

Los frutos de la Fundación se ven
ya precisamente en la introducción de
su causa de canonización. Hemos pu-
blicado libros, folletos, artículos. En
esta ciudad de Nueva York hemos te-
nido varios simposios sobre el Padre
Varela, a nivel universitario, tanto en
español como en inglés. Se han he-
cho dos ediciones de la biografía es-
crita por los esposos Mc Cadden en
inglés, y ahora se está trabajando en
la traducción al español.

O.M.- ¿Quiénes componen la Fun-
dación?

M.O.C.- La Fundación la compo-
nen todos los cubanos que quieran

compartir la visión del Padre Varela,
pero el grupo ejecutivo lo conforma-
mos menos de 15 personas, quienes
nos ocupamos de llevar el trabajo día
a día. El primer Presidente de la Fun-
dación fue Monseñor Raúl del Valle,
después la presidió Monseñor Otto
García, ahora soy yo el Presidente.

En estos momentos el trabajo de la
Fundación se centra, claro está, en el
proceso de beatificación del Padre
Varela.

O.M.- ¿Cómo marcha el proceso?
M.O.C.- El proceso marcha, a un

ritmo más lento que el que quisiéra-
mos, pero marcha. Se han abierto dos
tribunales, uno aquí en Nueva York y
otro en La Habana. Esos dos tribuna-
les recopilaron abundante material so-
bre la vida del Padre Varela, y esta in-
formación, conocida como la Positio,
ha sido enviada a la Congregación para
la Causa de los Santos, en Roma. Lo
importante es el milagro. Para beatifi-
car a una persona la Congregación
demanda la comprobación de un mi-
lagro, y después un segundo milagro
para la canonización, cuando ya es
declarado santo.

En estos momentos trabajo en la in-
vestigación de un posible milagro en
la persona de un sacerdote irlandés.
Es algo muy interesante, porque Varela
trabajó mucho con los emigrantes ir-
landeses, y se trata de un sacerdote
nacido en Irlanda, perteneciente a la
Congregación del Espíritu Santo, que
ejerce su ministerio precisamente en
la Parroquia donde Varela murió, que
es hoy la Catedral de San Agustín, en
La Florida. Este sacerdote, el Padre
Patrick Cooke, tiene un cáncer, pero
contrajo una bacteria que le provocó
una septicemia generalizada que lo lle-
vaba a la muerte, entonces invocó al
Padre Varela con palabras muy intere-
santes, propias de un buen irlandés, y
dijo: “Padre Varela, tú necesitas un
milagro y yo también, ¿qué tal si me
das uno?”. Quince minutos después
se levantó de la cama. Hay que hacer
toda un a investigación, claro está, y
las primeras declaraciones del padre
las hemos enviado a Roma...

O.M.- Perdón Monseñor, hablemos
un poquito más sobre el milagro. La
fe es un misterio, y los milagros se
explican sólo a la luz de la fe. Pero
quisiera que las personas que van a
leer sobre esto tuvieran más detalles,
aunque no tengamos todavía una cer-
teza sobre el milagro. Quince minu-
tos después que el sacerdote enfer-
mo invoca al Padre Varela, ¿qué
pasó con el cáncer?, ¿qué pasó con
la infección generalizada que lo
conducía a la muerte?

M.O.C.- El cáncer continúa, pero la
curación es del estafilococo, la bacte-
ria que le produjo la septicemia. El es-
taba a punto de morir por la bacteria,
no por el cáncer. El médico de cabece-
ra lo visitó ese día, le dijo que se prepa-
rase para la muerte porque todo indica-
ba que le quedaba poco tiempo de vida,
en ese momento la presión arterial era
de 70 la máxima y 40 la mínima. No
podía moverse, no podía mover los
brazos ni las piernas, ya no podía si-
quiera mover la cabeza. El padre pidió
a la enfermera que lo aseara, porque
quería morir decentemente, por decir-
lo de alguna forma. Entonces dijo las
palabras que he mencionado ya: “Pa-
dre Varela, necesito un milagro...”. Se
quedó dormido. Poco después desper-
tó y de manera inconciente movió la
cabeza para ver la hora, y entonces se
dio cuenta que podía mover la cabeza.
Habían transcurrido 15 minutos desde
que lo habían bañado y había quedado
sólo invocando al Padre Varela. Volvió
a mover la cabeza por segunda vez,
entonces movió los brazos, después las
piernas. Después se sentó en la cama,
seguidamente se levantó de la cama y
se sentó en una silla. Caminó de la silla
a la puerta de la habitación y regresó a
la silla, y repitió esto. Por último deci-
dió salir al pasillo, allí lo vio la enferme-
ra, que se asustó y le alertó que se iba a
caer, entonces él le respondió que no
se preocupara, que ya él estaba sano.
Con posterioridad fue llevado al hospi-
tal donde se comprobó que estaba cu-
rado, desde entonces se ha convertido
en el mejor propagandista del Padre
Varela. Ahora está en Irlanda.

Parroquia La Transfiguración, hoy en
el Barrio Chino de Nueva York.
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O.M.- ¿Qué edad tiene?
M.O.C.- Pasa de los 60.
O.M.- Para la causa se esperaba un

milagro...
M.O.C.- Para mi ese es un milagro.

Pero ahora estamos esperando por la
declaración de los médicos, y de Roma
me han enviado un cuestionario de
preguntas que debo presentar a los
médicos, que son quienes deben con-
testarlas. Si las respuestas satisfacen
a la Congregación para la Causa de los
Santos, pediríamos al Obispo de San
Agustín que abriese un tribunal para
examinar el dictamen de los médicos
y mandar todo el reporte a Roma.

O.M.- Hay que esperar entonces por
ese momento.

M.O.C.- Sí, y yo espero que sea
pronto.

O.M.- Volviendo a los esfuerzos
para propagar las ideas del Padre
Varela, esfuerzos que también ha he-
cho la Iglesia en Cuba, con menos re-
cursos, en el país donde nació el Pa-
dre Varela y en el que muchas perso-
nas ni siquiera saben que Varela fue
un sacerdote; sin olvidar que el Papa
Juan Pablo II se refirió varias veces
al Padre Varela durante su visita a
Cuba. Considerando todo eso, permí-
tame preguntarle: Este empeño
eclesial, ¿no será sólo una ilusión de
buena fe? ¿Cree que realmente las
ideas del Padre Varela tienen vigen-
cia hoy, más de 150 años después de
su muerte?, ¿vale la pena este empe-
ño en un mundo donde casi todo se
relativiza y las tradiciones se cuestio-
nan de modo muy fácil?

M.O.C.- ¡¿Qué si vale la pena?!...
¡No podemos prescindir del Padre
Varela! No es simplemente decir: va-
mos a poner un santo cubano en un
altar para llevarle flores... ¡Es más
que eso!

El Padre Varela es, bien hemos di-
cho, el que nos enseñó a pensar, y nos
enseñó a ser fieles hijos de la Iglesia y
de la patria. Varela es el gran patriota y
el gran religioso. Las ideas de Varela
sobre una patria libre, la justicia, en
contra del absolutismo; las ideas del
Varela que abraza, junto a otros mu-

chos cubanos, la Constitución liberal
de España y pone su empeño en di-
fundirla; Varela que ve la posibilidad
de la libertad para las provincias de
ultramar; Varela que en las Cortes es-
pañolas se opone a la esclavitud...
Varela fue el gran visionario que se
adelanta a lo que hoy consideramos
ideal irrenunciable para Cuba: la liber-
tad, el derecho a expresarse en liber-
tad. Varela nos enseña a pensar, pero
no sólo en materia filosófica, si no a
pensar en cómo debemos vivir nues-
tra vida, en cómo ser libres del fana-
tismo, de la irreligiosidad. Varela es el
sacerdote que habla no sólo con pala-
bras, sino con su ejemplo, ya sea res-
pecto a la causa cubana o con respec-
to a su apostolado sacerdotal con los
necesitados o los enfermos.

O.M.- Las palabras son hermosas
Monseñor, pero ¿cómo hacer creer a
las personas que detrás de esas pala-
bras y memorias de hechos honora-
bles del Padre Varela, hay un argu-
mento válido que puede realizarse en la
vida concreta? ¿Cómo hacer vigentes
las contundentes ideas del Padre Varela
sobre la virtud, por ejemplo, en una épo-
ca en que la virtud está dan dañada?

M.O.C.- La virtud es un don, es la
gracia de Dios entregada al hombre, y
nosotros debemos estar abiertos a re-
cibir esa gracia. Si nos encerramos en
nosotros mismos sin dar oportunidad
a la gracia de Dios, nunca entendere-
mos la virtud como lo manifestó Varela.
Decimos que Dios es amor, y si no
nos abrimos a Dios, nunca entendere-
mos el amor verdadero. Eso es lo que
afirmaba Varela.

hora bien, a las personas no se les
puede hacer creer. A las personas hay
que presentarles la verdad y con la gra-
cia de Dios y la apertura del corazón,
las personas comenzarán a entender.
Todo ser humano busca la verdad, y con
palabras muy claras lo manifestaba San
Agustín: nuestro corazón estará inquie-
to hasta que encuentre a Dios. Lo que
nos corresponde hacer es presentar la
verdad de la manera que lo hizo él. Por
eso es tan importante conocer a Varela,
sus escritos, todos, no unos cuantos,

porque conociendo sus enseñanzas po-
demos comenzar a abrirnos a la verdad.

O.M.- El Padre Varela era un hom-
bre de fe, un hombre consagrado a
Dios. Su idea de la virtud se inspira
en Dios, ha dicho usted. El Padre
Varela afirmaba, como afirma la Igle-
sia, que el hombre está limitado si no
busca su trascendencia en Dios. Esto
me provoca la pregunta, ¿qué pasa con
aquellas personas que no tienen fe, que
es también un don de Dios? ¿La vir-
tud en estas personas es limitada?

M.O.C.- La fe es un don, efectiva-
mente, y las personas que no tienen fe
siguen siendo personas, seres huma-
nos que son imagen de Dios. Dentro
de cada persona hay una presencia real
de Dios, aunque se admita o no, aun-
que haya fe o no. Es así como enten-
demos la bondad del ser humano, si
no nadie sería bueno. Por eso no se
puede afirmar que sólo son buenas
personas los que creen en Dios. Hay
muchas personas que no creen en Dios
y son muy buenas personas, con prin-
cipios muy dignos, y la presencia de
Dios se manifiesta en ellos, aunque no
lo crean. Claro que la persona se abre
más a la bondad de Dios cuando pue-
de reconocer a Dios dentro de sí.

Varela respetaba mucho a las perso-
nas, tuvieran su fe o no. Basta recor-
dar el respeto que él manifestó a los
protestantes de su época aquí en esta
ciudad, con los que debatió tanto. Pero
cuando tenía que hablar, hablaba con
la verdad de su fe. Siempre fue muy
claro en sus enseñanzas, pero con un
gran respeto hacia el que le interpela-
ba. Y eso también nos cuesta.

O.M.- “Un hombre que se adelantó
a su época”. Esta frase se le ha apli-
cado al Padre Varela. A veces pienso
que los pueblos necesitan creer que
tienen en su historia gente que se ade-
lantó a su época, entonces se fabri-
can clichés. ¿Cree realmente que esta
frase es aplicable a Varela? Si así fue-
ra, ¿estamos hablando de una perso-
na con determinada genialidad, o con
un don particular de Dios, o simple-
mente porque fue un hombre y sacer-
dote comprometido con su momento?
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M.O.C.- Todo eso a la vez. El estu-
vo abierto para recibir el don de Dios,
con una inteligencia excepcional. Pen-
semos por ejemplo lo que ocurrió
cuando el Obispo le sugiere la Cátedra
de Filosofía en San Carlos y San
Ambrosio, y en tres meses Varela ha
constituido la sólida Cátedra sin ser
abogado; Varela llega a Nueva York y
su trabajo apostólico lo realiza en in-
glés, funda periódicos en inglés, en
fin... y además tocaba el violín. Pare-
ce que lo digo como chiste, pero en
realidad era un hombre de talentos in-
creíbles.

Creo que sí se adelantó a su época.
Prefiero referirme a la cuestión eclesial.
En ese tiempo las propiedades de la
Iglesia pertenecían a un grupo de feli-
greses, ellos conformaban un grupo
que en inglés se conoce como trustees,
y esos tenían las propiedades de la
Iglesia. Cuando Varela funda su parro-
quia le da el título o propiedad de la
parroquia no a los trustees, sino al
Obispo. Todos se quejaron de que esa
no era la manera o la forma apropiada
y hubo problemas, pero a los pocos
años todas las propiedades pasaron al
Obispo.

O.M.- Me gustaría que usted am-
pliara un poco más sobre el trabajo
pastoral del Padre Varela. Conocemos
o hemos oído más  de su trabajo polí-
tico, que inició a propuestas de su
Obispo, como diputado a las Cortes,
y continuó después desde este país con
la publicación de El Habanero, tan
molesto para las autoridades españo-
las y sus simpatizantes. Emilio Roig
afirmó que Varela fue el primero de
los revolucionarios cubanos, al menos
el primero en hablar de la necesidad
de revolución en Cuba, lo que es cier-
to, pero pareciera que el político su-
pera al religioso. Sin embargo, por acá
se dice que Varela hizo grandes apor-
tes a la Iglesia en Estados Unidos.
¿Cuán importante fue ese trabajo pas-
toral del Padre Varela en este país?

M.O.C.-  Por casi treinta años Varela
trabajó aquí en el ministerio pastoral.
Fundó dos parroquias, fundó escue-
las católicas. Se dedicó a la atención a

los inmigrantes, también desde el punto
de vista social. Daba los sacramentos,
no dejaba de atender a los enfermos,
fue un trabajador incansable desde el
punto de vista sacerdotal. Hace poco
me han dicho que en la biblioteca de
San Agustín, se han encontrado do-
cumentos de Varela sobre su trabajo
bautizando a los esclavos, cuando es-
taba enfermo en San Agustín.

Aquí en Nueva York dejó una huella
increíble de su trabajo pastoral. Las per-
sonas no saben que muchas de las co-
sas que funcionan hoy en la Iglesia, tie-
nen la mano de Varela. Por ejemplo, aquí
existe la gran parada o desfile en la
Fiesta de Saint Patrick **, ¿quién asis-
tía a esa fiesta de Saint Patrick, ben-
decía a los que participaban y co-
menzaba esa celebración de la fiesta
de Saint Patrick con los que con-
formaban la Ancient Order of
Hibernians, el grupo de res-
petables irlandeses? Varela
era el que
estaba ahí
presente, a
quien llama-
ban para dar la
bendición en
esta fiesta de San
Patricio.

O.M.- ¿La fiesta entonces
era de carácter religioso para
los irlandeses?

M.O.C.- Sí, religiosa, y
Varela era quien la impulsaba
y estaba presente en todo eso
desde un principio. Varela
fundó, ya no en Nueva York,
sino aquí en Brooklyn, The
Temperance Society, una so-
ciedad para los inmigrantes
que muchas veces, ante el
desaliento y la necesidad, se
escondían detrás de la be-
bida. En esta sociedad de
la sobriedad, se hacía un
juramento de no beber.

O.M.- Es un antecesor
de lo que conocemos hoy
como Alcohólicos Anó-
nimos.

M.O.C.- Sí, eso lo

fundó Varela aquí y siguió creciendo,
pues seguían llegando los emigrantes,
y entre ellos los que se sentían sin nada
y escondían sus penas en la bebida.

Para que las mujeres inmigrantes pu-
dieran trabajar, fundó institutos para
enseñarles a coser y otros tipos de ofi-
cios; fundó centros de atención para
los niños o guarderías, para que así
las madres pudieran trabajar.

O.M.- ¿De dónde salía el dinero?
¿Recibía donativos?, ¿tocaba de puer-
ta en puerta?

M.O.C.- Sí, eso, pero también de
su propio dinero. Varela no

era pobre, pero lo dio todo
para la obra pastoral, has-
ta el último centavo, in-
cluyendo los cubiertos de
plata. Murió pobre, muy

pobre.

Estatua del
Padre
Varela
develada en
San
Agustín,
Florida.



1919191919

O.M.- Usted habló también de las
posibilidades de ser obispo de Nueva
York.

M.O.C.- Varela fue Vicario de Nue-
va York. Y obviamente se hablaba de
él para obispo de Nueva York, porque
si no, el embajador de España nunca
hubiera escrito a la Santa Sede pidien-
do que no se le considerara para el
episcopado.

O.M.- ¿Y cómo recuerda hoy la Igle-
sia en Estados Unidos al Padre Varela?

M.O.C.- Cada vez más, gracias al tra-
bajo de la Fundación y de muchas otras
personas. En la parroquia de la Transfi-
guración, fundada por el Padre Varela,
hoy no hay irlandeses, todos son chi-
nos, y ellos rezan en chino una oración
al Padre Varela. Todos los años hay una
cena en honor al Padre Varela, en la que
se recaudan fondos para la escuela
parroquial, fundada por el Padre Varela
y aún hoy activa. La escuela de la Trans-
figuración da el Premio de Honor Padre
Félix Varela, un premio a personas dis-
tinguidas dentro de la sociedad de la ciu-
dad de Nueva York.

Ahora están planeando, para la cele-
bración del 175 aniversario de la fun-
dación de la parroquia, colocar una
estatua del Padre Varela afuera. Será
interesante, una celebración toda de
chinos honrando al Padre Varela.

O.M.- ¿Cuándo será?
M.O.C.- El próximo año. Eso es aquí

en Nueva York. En San Agustín de la
Florida, el Obispo dimisor, Monseñor
Snider, acaba de poner una estatua del
Padre Varela, y con lo ocurrido al Pa-
dre Cooke no queda nadie en San
Agustín que no sepa del Padre Varela.

Y debo añadir que el sello postal con
la imagen de Varela le dio gran difu-
sión dentro de todos los Estados Uni-
dos. El Presidente de la Junta de Di-
rectores del Servicio Postal de Esta-
dos Unidos en ese momento, 1997, era
un cubano, el Doctor del Junco. Cuan-
do se aprobó y se emitió el sello hubo
ceremonias en muchas ciudades de
Estados Unidos, en la Florida, en Nue-
va York, Long Island, Puerto Rico.

O.M.- ¿Es el primer caso de un sacer-
dote en sello postal en Estados Unidos?

M.O.C.- Es el tercero. El primero
fue el Padre Flannigan, quien fundó
Boys Town, el segundo fue el Padre
Junípero Serra, que fundó las Misio-
nes de California, y el tercero ha sido
el Padre Félix Varela.

Claro está, como hay tantos cuba-
nos en la Florida, ahí se le da más pu-
blicidad. Acaban de abrir un High
School o escuela secundaria pública,
no privada ni religiosa, sino pública o
estatal, y le han dado el nombre de
Padre Félix Varela.

Es importante que los irlandeses en
este país se den cuenta de quién fue
el Padre Varela, porque muchas ve-
ces cuando escuchan el nombre del
Padre Varela, piensan en alguien que
trabajaba con los hispanos en Nueva
York, pero el no trabajó con los his-
panos de Nueva York, sino con to-
dos los recién llegados, y los había
italianos, de Austria, pero trabajó
principalmente con los irlandeses,
que eran los más pobres. Y enton-
ces había muy pocas iglesias católi-
cas en Nueva York, hay que pensar
que la tercera iglesia de Nueva York,
la Transfiguración, fue fundada por
el Padre Varela.

O.M.- Esperamos por la elevación
a los altares del Padre Varela, aun-
que muchos lo tengamos ya por san-
to. Pero si tuviera que acercar la fi-
gura del Padre al plano humano,
¿cómo lo haría?

M.O.C.- Para mí, Varela es el cu-
bano sacerdote que me impulsa en
mi cubanía y en mi sacerdocio. Es
el modelo a seguir, difícil, lo sé, pero
mientras más leo, conozco y me
adentro en la figura de Varela, veo
reflejado mi propio sacerdocio y mi
propia identidad como cubano.
Varela es el hombre espiritual, y su
espiritualidad me llama hoy. Creo que
cualquier persona, aunque no sea
sacerdote, que estudie a Varela, no
puede sino tener esa ansia de decir:
yo quisiera ser otro Varela, yo qui-
siera ser otro cubano de ese temple,
de esa calidad de persona, yo qui-
siera poder reflejar en mi vida lo que
es él.

Pero no hay que ser tan chauvi-
nista. Cuando se ofrece a Varela, se
ofrece para cualquier persona, sea
o no cubana, él no es solamente
nuestro,  es de todos. Varela es tam-
bién para el emigrante que está aquí
hoy y no es cubano, para el que vie-
ne con amor por su tierra y viene
con deseos de encontrar a Dios en
su vida. Varela no es solamente el
santo cubano, él es un santo de la
Iglesia.

O.M.- ¿Ha imaginado ya el día de
la canonización?

M.O.C.- ¡Ya tengo el pasaje com-
prado para ir a Roma...! ¿Te imagi-
nas estar en la Plaza de San Pedro y
ver la imagen de Varela colgada en la
fachada de la Basílica....? ¡Ya yo lo
imagino!

NOTAS:
* Monseñor Raúl del Valle, sacer-

dote cubano. Nació en La Habana en
1926. Hombre de grandes virtudes
y extraordinaria inteligencia. Estudió
Derecho Canónico en Roma, donde
recibió la ordenación sacerdotal. Fue
secretario personal del primer Car-
denal cubano, Manuel Arteaga, Ar-
zobispo de La Habana. Monseñor del
Valle salió de Cuba en el año 1961.
Se radicó en la ciudad de Nueva
York, a cuya Iglesia sirvió hasta su
muerte, a inicios de la década de los
90s.

** San Patricio: (c.389-c.461),
Obispo cristiano, también llamado el
Apóstol de Irlanda. A los 16 años fue
raptado por merodeadores, pasó seis
años de trabajo forzado en cautive-
rio. Habiendo escapado regresó a
Irlanda, poco después fue ordenado
sacerdote. En el año 431 fue nom-
brado sucesor de san Paladio, pri-
mer obispo. Su empleo del trébol
como ilustración simbólica de la tri-
nidad pasó a convertirse en el em-
blema nacional irlandés. Los irlan-
deses emigrados a Estados Unidos
mantuvieron la devoción a San Pa-
tricio. La Catedral de Nueva York
está dedicada al Santo Patrono de Ir-
landa.
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Durante dos horas exactas, el pue-
blo acompañó a su Patrona en este
recorrido, el primero en los últimos
cuarenta años. A las seis de la tarde,
la imagen de la venerada Virgen de la
Asunción comenzó a caminar las ca-
lles. La multitud que ansiosamente la
esperaba en el parque aledaño, comen-
zó a aplaudir y a gritar “!viva la Vir-
gen!, ¡viva la Virgen!”. Recordaron
muchos estudiosos de la historia lo-
cal, que con gritos similares combatía
el legendario Pepe Antonio a las tro-
pas inglesas que en 1762 ocuparon La
Habana. No faltaron las lágrimas que
pugnaban por brillar más que las alha-
jas de la Virgen.

p o r  O r l a n d o  H E R M I D A

ON LAS NOTAS DEL
épico Himno de
Bayamo, entonado por
millares de feligreses y
por iniciativa del
Vicario, Padre Jorge
Serpa, concluyó la
Procesión realizada el
15 de agosto por las
calles de Guanabacoa
con la Virgen de la
Asunción.
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El recorrido fue mucho más corto
que el que tradicionalmente hacía la
procesión de la Tutelar, pero eso no
constituyó impedimento para que el
pueblo de Guanabacoa le manifesta-
ra su amor. Cargada en andas, la
imagen de la Virgen de los
Guanabacoenses, iba precedida por
hermanas que portaban la bandera
cubana y estandartes de las congre-
gaciones católicas.

Para muchos de los presentes fue
evocadora de recuerdos juveniles los
estandartes de las antiguas alumnas
del colegio “La Milagrosa” y de los
antiguos alumnos de las Escuelas
Pías, dos planteles educacionales que
fueron orgullo de nuestro país. El
Himno de la Tutelar estuvo magis-
tralmente interpretado durante la pro-
cesión, por una banda de destaca-
dos músicos de la Villa, formados
muchos de ellos en el Colegio
Salesiano de Guanabacoa.

Luego del majestuoso peregrinar
por las calles del pueblo, la imagen
de la Virgen permaneció estática al-
gunos minutos, frente a la parroquia,
los suficientes para que sus hijos allí
presentes, le cantaran el Himno de
la Patria, cuyas glorias nos pertene-
cen a todos. Otro momento de emo-
ción tuvo lugar cuando la Virgen, mi-
rando siempre hacia las calles, re-
tornó a su vetusto templo.

Una vez colocada en su sitial, co-
menzó la Eucaristía, presidida por el
Vicario de la zona Este, Presbítero
Jorge Serpa, quien en su homilía hizo
referencia al júbilo con que fue aco-
gida en la villa de Pepe Antonio la
noticia de la procesión de la Virgen.

Al referirse a lo que se considera
todo un acontecimiento histórico
para Guanabacoa y para la Iglesia
Católica el Padre Serpa afirmó:

“Ha sido emotivo ver el rostro de
algunos hombres y de muchas se-
ñoras, ungidos por las lágrimas, en
esta ocasión de alegría, al conocer
la noticia de que caminará otra vez,
por la calles de la Villa de Pepe An-
tonio, aquella que con sus brazos
abiertos recibe al negro, al blanco,

al mulato, para estrecharlos a su
corazón de madre y enseñarnos que
somos una sola familia, que somos
un solo pueblo y que no podemos
estar divididos en nuestro ser cuba-
nos aunque nuestra fe se manifieste
en formas diferentes.”

Nos pide el Padre Serpa en su ho-
milía “que seamos presencia de Je-
sucristo, que seamos signos sensi-
bles de reconciliación para la trans-
formación, que seamos puentes de
unidad entre todos y cada uno de
nosotros los cubanos, sin distingo de
razas, religión o ideología, que viva-
mos en el respeto de los principios

de cada cubano para no tener que ne-
gociar ninguno (porque nos han ense-
ñado, que los principios no se nego-
cian) sino armonizándolos todos.”

Los feligreses guanabacoenses,
que echaban de menos la presencia
del Cardenal Jaime Ortega, se sin-
tieron muy contentos cuando, minu-
tos antes de terminar la Misa, el Pas-
tor de la Diócesis se presentó aña-
diendo una nueva emoción a la jor-
nada de fe vivida y que animaba a
prolongarla en la vida.

Guanabacoa, este 15 de agos-
to se vistió de fiesta, civilidad y
patriotismo.



2222222222

“Venimos con María a dar gracias,
Señor/ por todas esas cosas que nos
da tu amor...”, cantamos todos jun-
tos, sin miras de condición o estado,
al comienzo de la Misa, mientras en la
Liturgia de la Palabra reaparecía en el
cielo la señal grandiosa: “Una mujer,
vestida de sol, con la luna bajo los pies
y en su cabeza una corona de doce
estrellas (Ap 12, 1).” El texto se refe-
ría, claro está, a la Iglesia universal,
pero también evocaba la figura de
María. Al hacer la voluntad de Dios,
ella se llenó de riquezas y se convirtió
en reina de cielos y tierra “enjoyada
con oro de Ofir”. El hecho de que su
Asunción, dogma declarado por el
Papa Pío XII en 1950, se vinculara a
la Resurrección de Jesús, “primicia de
los que duermen el sueño de la muer-
te” (1Co 15, 20), nos permitió experi-
mentar, una vez más, la felicidad del
Magnificat: “Engrandece mi alma al
Señor, y mi espíritu se alegra en Dios,
mi Salvador” (Lc 1, 47).

p o r  H i l a r i o  R O S E T E  S I LVA

150 años al servicio del enfermo

A EUCARISTÍA SIEMPRE ES CELEBRACIÓN FESTIVA
de acción de gracias, mas el pasado 15 de agosto, día de la
Asunción de la Santísima Virgen, vivimos esta realidad con
énfasis particular al celebrar el sesquicentenario del
Instituto de Siervas de María ministras de los enfermos
(1851-2001) en su sede habanera de 23 y F, El Vedado.

“El hombre está llamado a ser glori-
ficado en su cuerpo mismo como lo
fue María”, dijo el pastor diocesano

en la homilía. “Al destino de gloria de la
Virgen están llamados los pacientes que
cuidan las Siervas. Ellas se inclinan
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sobre los cuerpos de los enfermos, los
lavan, los curan [...], saben que están
acompañando a hombres y mujeres
hasta la mitad del camino [...] ¡Qué
hermoso es entregar la vida para que
en este tramo de la tierra se toquen y
curen esas llagas! ¡Ellas son, por mis-
terio del amor de Dios, las mismas de
Cristo! Ustedes, las Siervas, sin aque-
llas dudas y vacilación de Tomás, ¡to-
can las llagas gloriosas de Cristo aquí
en la tierra!”

Minutos antes de la profesión de
fe y de las preces, las 14 hermanas
de votos perpetuos de la casa de El
Vedado, donde también residen 2
hermanas de votos temporales, re-
novaron ante Dios y la comunidad
cristiana sus votos de castidad, po-
breza y obediencia. Poco después,
en nombre de todas, llegado el mo-
mento de la ofrenda, tres Siervas
residentes aquí, pero oriundas de
España, Puerto Rico y República
Dominicana, junto a una cubana,
portando las enseñas nacionales de
sus respectivos países, se acerca-
ron al altar para presentar al Señor
sus vidas y sus deseos de vivir la
paz y la unión que tanto pidiera para
ellas Santa María Soledad Torres
Acosta (Madrid, 1826-1887), su
fundadora.

“Nada, nada, nada soy sin cari-
dad...” La Eucaristía anticipó, como
de costumbre, la perfecta unión con
Dios de la cual ya goza María. Al
final de la Misa, Antonia del Valle,
superiora de las Siervas de la ciu-
dad, puertorriqueña de origen, com-
partió impresiones con carismáticos
católicos cubanos y mejicanos que,
guitarra mediante, animaron el ága-
pe: “Estoy emocionada. No espera-
ba que la fiesta quedara así. ¡Y esa
Misa tan preciosa! ¡Todo ha sido
bello! No pude hacer personalmente
la acción de gracias porque no sirvo
para hablar, se me hace un nudo en
la garganta, empiezo a llorar... El
Instituto se fundó en Madrid. Cuba
fue el primer destino de ultramar
(Santiago de Cuba, 1875). Hoy so-
mos 33 Siervas en toda la Isla: cin-

co en Matanzas y Holguín, respec-
tivamente; siete en Camagüey; y 16
en La Habana. Así vamos a cual-
quier hospital. El familiar del pacien-
te, cuando solicita el servicio, nos
informa dónde se encuentra el en-
fermo, y allá vamos. Como es na-
tural, no damos abasto. Nosotras no
somos monjas de clausura. Somos
contemplativas en la acción, aban-
donadas a la Providencia y coope-
radoras con Cristo y María en la sal-
vación de los hombres.”

Entrada la noche, mientras la urbe
se adentraba en su acostumbrado

frenesí, repetíamos en nuestra sú-
plica la del Cardenal en su plegaria:
“¡Qué la Virgen asunta al cielo cui-
de los corazones de muchas jóve-
nes cubanas! ¡Qué sea la protecto-
ra de las Siervas de María ministras
de los enfermos! ¡Qué aumente las
vocaciones hacia una Congregación
que no ha dejado de servir durante
todos estos años al pueblo de Cuba
y a otros hombres de distintas raza,
lengua y nación!”.

NOTA:
* Redactor de la revista Alma Mater.
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sociedadsociedadsociedad

MEDIADOS DE 1951, CUBA SE AGITÓ AL COMPÁS DE UN
encendido debate. Eduardo R. Chibás, el líder opositor más influyente de la
República, dirigió sus siempre temibles acusaciones contra el Ministro de
Educación, Aureliano Sánchez Arango, y lo estigmatizó ante la opinión
pública como ladrón. Según dijo, el funcionario se estaba robando los
caudales públicos y fomentaba un reparto residencial en Guatemala, país
donde poseía además un emporio maderero. A diferencia de lo que había
sucedido en ocasiones anteriores con otros políticos del Gobierno atacados
por Chibás, Sánchez Arango no se replegó: simplemente emplazó a su
contrincante a presentar las pruebas de los gravísimos ataques.

�����
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Tanto se caldeó la atmósfera cubana de entonces, que
en los círculos políticos, en los medios de comunicación e
incluso en la calle la gente no hacía sino hablar de la dispu-
ta. Cuentan que hasta las comparsas del carnaval
santiaguero arrollaron aquel verano al ritmo de ¿dónde están
las pruebas, dónde están?/cuando abran la maleta ya ve-
rán. Y es que Chibás decía tener guardadas en su portafolios
las evidencias de cuanto había dicho, pero a medida que
pasaba el tiempo las señales de incredulidad se multiplica-
ban más que los panes y los peces, y ni siquiera entre las
más encumbradas personalidades de su propio partido
existía la certeza de que los documentos estuviesen en
poder del carismático líder.

Por fin, el domingo 5 de agosto, Eduardo Chibás reiteró
las acusaciones en su popularísima tribuna radial de la CMQ
-la de mayor audiencia durante aquellos años-, mas no
pudo presentar elementos que sustentaran la tesis de que
Aureliano era un ladrón. Esa noche, habló con especial
emoción del futuro de Cuba, y exhortó al pueblo a desper-
tar de una vez. Intentó entonces lo que él mismo describi-
ría como su “último aldabonazo”: concluyó la alocución
con un tiro en el vientre que presenciaron aterrados quie-
nes rodeaban la cabina radial. El resto del país, sin embar-
go, no alcanzó a escuchar el disparo, ya que el tiempo de
la trasmisión había vencido y esta fue cortada.

Al Senador lo trasladaron inmediatamente a un centro
médico de la capital, y la noticia se regó como pólvora.
Cuba le dedicó gigantescas procesiones, Misas, plegarias,
editoriales periodísticos... e incluso hubo un instante de
falsa mejoría en que se  albergó la ilusión de que el peligro
quedaba atrás. Dicen los que llegaron hasta su cama du-
rante aquellos días difíciles, que Chibás les manifestó
fervorosamente su deseo de vivir. Sin embargo, otros eran
los planes de Dios, y en horas de la madrugada del 16 de
agosto de 1951 la existencia del joven político se apagó.
La conmoción fue tan grande de San Antonio a Maisí, que
según me confesó en 1994 Segundo Curti, antiguo Minis-
tro de los gobiernos auténticos, si las masas hubiesen ido
con el cadáver de Chibás hasta Palacio, al Presidente Car-
los Prío le habría costado mucho conservar el poder.

Cincuenta años han transcurrido desde aquel episodio
que marcó de forma trágica el destino de Cuba. “¡Cuántos

infortunios nos hubiésemos ahorrado de no ocurrir el sui-
cidio de Chibás!”, me ha dicho nostálgico uno de sus vie-
jos seguidores, mientras evoca capítulos dolorosos como
el golpe militar del 10 de marzo de 1952, la abrupta inte-
rrupción del ritmo constitucional de la República y el
septenio de Fulgencio Batista con su salida violenta. Otros
compatriotas, no obstante, ponen en duda la efectividad
del liderazgo chibasista y no ven en él un factor capaz de
impedir el curso de los acontecimientos históricos. Aun
así, lo que nadie niega es el grandísimo peso que tenía
Eduardo Chibás en el escenario de mediados del siglo XX,
ni las lecciones que dejó su ejecutoria pública para el pre-
sente y el futuro de la Patria.

Uno de los rasgos que más atrae al acercarnos a esta
personalidad, es su compromiso con Cuba. 43 años tenía
al morir  -había nacido el 26 de agosto de 1907 en Santia-
go de Cuba-,  y de ellos consagró casi 25 a defender las
mejores causas de su pueblo. Pudo convertirse en un acau-
dalado hombre de negocios como su padre  -quien fue
copropietario del Central “Oriente”, dueño de cafetales en
Guantánamo y director de las Empresas de Tranvías y del
fluido eléctrico en Santiago de Cuba-, pero no lo hizo.
Pudo graduarse de abogado y tener una clientela podero-
sa, pero no lo hizo. Pudo llevar una vida holgada a expen-
sas del patrimonio familiar y recorrer el mundo en una
atmósfera de paz y confort, pero no lo hizo. Pudo inclusi-
ve multiplicar su fortuna valiéndose de las posiciones ci-
meras que ocupó, o de las estrechísimas relaciones políti-
cas que lo ligaron durante un tiempo al Presidente, pero no
lo hizo. ¿Por qué? Pues porque se dedicó con febril obse-
sión a su pueblo, a servirlo y no a servirse de él.

La entrada de Chibás en la arena política coincidió
con un minuto triste de la historia cubana. Él, como
tantos jóvenes de finales de la década del 20, alzó su
voz para combatir las intenciones del Presidente Gerardo
Machado de prorrogarse en el poder. Esta actitud lo
situó en las filas del Directorio Estudiantil Universitario
(DEU) de 1927 y 1930, y le acarreó también la expul-
sión de la Universidad de La Habana, la reclusión forzo-
sa en las galeras del Castillo del Príncipe, el exilio en
Nueva York y la amargura de unos padres que lo ama-
ban profundamente pero no lo comprendían.

CHIBÁS ERA EL CORAZÓN, EL ALMA DE LA ORTODOXIA,
Y A ELLA DEDICÓ SUS MÁS FECUNDOS Y POSTREROS AÑOS.

CELOSO DE LA PUREZA DE SU PARTIDO, RECHAZÓ TAJANTEMENTE
LOS PACTOS COMPROMETEDORES CON LAS AGRUPACIONES

TRADICIONALES -INCLUIDO EL PARTIDO SOCIALISTA POPULAR
O COMUNISTA-, Y EMPRENDIÓ UNA CAMPAÑA CÍVICA

QUE HIZO HISTORIA.
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La caída de la dictadura, en agosto de 1933, sólo cons-
tituyó un efímero compás de espera. Chibás continuó agi-
tando la rebeldía popular, primero contra el Gobierno de
Carlos Manuel de Céspedes  -del cual su padre era Minis-
tro-,  y más tarde a favor del gabinete encabezado por el
Doctor Ramón Grau San Martín. Cuando aquellos Cien
Días grausistas empezaron a tambalearse en medio de las
vacilaciones, el joven político no dudó en exigir la renun-
cia del Jefe del Estado. Los convulsos años que siguieron
fueron testigos de su incansable batallar contra el milita-
rismo batistiano y el autoritarismo de derecha.

Agosto fue siempre un mes clave en el itinerario de Eduar-
do Chibás. Precisamente en agosto de 1938 pasó a inte-
grar el entonces novísimo Partido
Revolucionario Cubano (Auténti-
co), agrupación fundada cuatro
años antes con un marcado sabor
populista. Vehículo de las aspira-
ciones de los sectores medios, el
autenticismo clamaba por una
“Cuba para los cubanos” y propo-
nía transformar el viejo aparato
estatal en un moderno sistema que
favoreciese una distribución más
justa de la riqueza social. En su
seno, Chibás llegaría a ocupar una
posición de primer orden... Tan
efectivo e imprescindible se vol-
vió que algunos lo llamaban el
Goebbels de Grau.

Como exponente del Partido Au-
téntico, fue delegado a la Conven-
ción que redactó una de las cons-
tituciones más admiradas de Amé-
rica, la Carta Magna de 1940. En
tiempos de Batista, Presidente
constitucional, trabajó en el Con-
greso como Representante a la
Cámara, y en junio de 1944, du-
rante “la jornada gloriosa” que
catapultó nuevamente a Grau hasta Palacio, los electo-
res de La Habana lo escogieron como Senador.

 Ramón Grau San Martín ascendió por segunda vez a la
Primera Magistratura de la Nación en medio de una verda-
dera apoteosis del sentimiento cívico cubano. Cientos de
miles de compatriotas pensaron que con él llegaba la solu-
ción a los más acuciantes problemas de la Patria... Y Chibás
figuró entre los que así lo creyeron. A tal punto, que se
atrevió a romper el protocolo durante la ceremonia de cam-
bio de poderes, y gritó a la multitud desde la Terraza Norte
del Palacio Presidencial: “Estoy seguro de que, ahora como
antaño, el doctor Grau ha de cumplir el programa de la
Revolución”. La historia se encargaría de desmentirlo.

Francisco Ichaso, uno de los periodistas más conocidos

de aquella época, escribió que  “...el Poder ha sido la tum-
ba de la Revolución y en ella yacen enterrados los sueños
románticos, las buenas intenciones, los nobles ideales cí-
vicos, los abnegados sentimientos patrióticos”. Lamenta-
blemente eso fue lo que sucedió bajo la presidencia del
Doctor Grau. Pronto las expectativas populares se vieron
defraudadas; amén de las aristas positivas de su gestión y
del respeto que le profesó siempre a las libertades demo-
cráticas, el Doctor Grau no supo  -o no pudo-  poner
freno a la espiral de corrupción y de violencia gangsteril
que reverdeció entre 1944 y 1948. Los cubanos más vie-
jos no olvidan, por ejemplo, una figura como la de José
Manuel Alemán, quien llegó sin recursos al Ministerio de

Educación y salió convertido en
millonario. Como tampoco se les
ha borrado de la mente el horrible
combate que sacudió al Reparto
Orfila, en plena capital de la Repú-
blica.

Tan escandaloso se tornó el pa-
norama y tan indiferente perma-
necía el Primer Mandatario, que su
administración se fue haciendo in-
defendible. Dentro del autenticismo
se generó entonces una corriente
empeñada en rescatar sus más her-
mosos ideales. Sin embargo, todo
fue en vano. Convencidos de la im-
posibilidad de reconstruir aquella
agrupación política desde sus pro-
pias filas, los rebeldes, cuyo líder
era Eduardo R. Chibás, fundaron
en mayo de 1947 el Partido del
Pueblo Cubano (Ortodoxo). Sería
precisamente en el seno de la Or-
todoxia donde el Senador alcanza-
ría el clímax de su popularidad.

¿Cuáles eran las promesas esen-
ciales de los ortodoxos? En el pla-
no económico, completar la inde-

pendencia nacional recuperando la tierra y las riquezas del
país; eliminar el monocultivo y el latifundismo; diversifi-
car  la agricultura; hacer efectiva de una vez la reforma
agraria; proteger la industrialización; impulsar el comercio
exterior, la marina mercante y el sistema bancario; y lu-
char sin descanso contra la bolsa negra, que en aquellos
tiempos inmediatamente posteriores a la II Guerra Mun-
dial alcanzaba niveles escandalosos. Desde el punto de vista
social, se hacía énfasis en la defensa del derecho al traba-
jo, el mejoramiento del standard de vida del pueblo, la con-
dena sin subterfugios de la discriminación racial, el per-
feccionamiento de la enseñanza pública, la distribución
equitativa de las riquezas nacionales y la implementación de
un régimen de asistencia social administrado por el Estado.

EDUARDO CHIBÁS
COMPARTÍA DE FORMA

INEQUÍVOCA LOS VALORES
DEMOCRÁTICOS DE LA

REPÚBLICA Y LOS
DEFENDÍA A ULTRANZA.
JAMÁS SILENCIÓ SU VOZ

CUANDO VIO AMENAZADAS
LAS LIBERTADES

FUNDAMENTALES DE SUS
COMPATRIOTAS -LIBERTAD

DE ASOCIACIÓN, DE
REUNIÓN, DE PALABRA, DE

PRENSA-,  QUE PARA ÉL
ERAN LA GARANTÍA DEL

PROGRESO COMÚN.
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Este loable programa reformista se completaba con otras
propuestas. El Partido del Pueblo abogaba simultáneamente
por una mayor autonomía para los municipios, una mejor
atención al campo, la nacionalización de algunos servicios
públicos, la aprobación de leyes complementarias a la Carta
Magna del 40, la implantación de la carrera administrativa
basada en la idoneidad, una reforma tributaria y sanitaria,
así como la revisión del régimen de aranceles. En el ámbi-
to de la política exterior, defendía la paz, la colaboración
internacional, la democracia, los derechos humanos y
la igualdad de posibilidades para todos los países; re-
chazaba el derecho de las superpotencias al veto en el
Consejo de Seguridad de la ONU, por considerarlo
antidemocrático; y se inclinaba por el fortalecimiento
del sistema regional interamericano.

La Ortodoxia se situó frente a los partidos tradicionales
como una novedad política y una opción de poder desliga-
da de los más nefastos vicios de la política cubana. No por
gusto abrió sus puertas a hombres y mujeres desconten-
tos con l’ancienne politique  -aunque también se “cola-
ron” los oportunistas de siempre-,  y se asoció a un siste-
ma de símbolos orientados a reforzar la imagen de integri-
dad. Apeló, por ejemplo, a la escoba para hacer explícito
su deseo de “barrer” cuanta suciedad existía en la vida
criolla. Y popularizó el lema “¡Vergüenza contra Dinero!”,
para ratificar su intención de no transigir con las
inmoralidades más comunes de nuestro acontecer.

Pero más que un programa o una simbología, el PPC(O)
tenía un líder sui generis, capaz de aglutinar en torno a su
figura corrientes de pensamiento no siempre de acuerdo,
y capaz de proyectar ante la opinión pública una imagen
de honestidad y honradez muy difícil de encontrar entre
los políticos de aquel entonces. Chibás era el corazón, el
alma de la Ortodoxia, y a ella dedicó sus más fecundos y
postreros años. Celoso de la pureza de su Partido, re-
chazó tajantemente los pactos comprometedores con
las agrupaciones tradicionales -incluido el Partido So-
cialista Popular o comunista-, y emprendió una campa-
ña cívica que hizo historia.

Lo mismo desde su curul en el Congreso, que en su
tribuna radial de la CMQ, o desde las páginas de importan-
tes órganos periodísticos como la revista Bohemia, este
hombre intranquilo, miope y de voz estridente supo enca-
bezar las más nobles batallas. Se le recuerda señalando
con su índice acusador a los ministros corruptos, desnu-
dando sin miramientos los más turbios cambalaches ofi-
ciales, arremetiendo sin flaquezas contra las pandillas
gangsteriles, defendiendo al pueblo frente a la abusiva ele-
vación de las tarifas eléctricas, enfrentando todo tipo de
amenazas y encarando incluso la realidad de la cárcel por
decir lo que creía... Tanto lo apreciaban sus compatriotas,
especialmente los más humildes, que en las elecciones de
1948, sin maquinaria electoral ni grandes recursos econó-
micos, la Ortodoxia se alzó como la tercera fuerza política

del país, y dos años después, en 1950, Chibás recuperó su
escaño senatorial, propinando una apabullante derrota al
candidato del autenticismo. Los estudiosos de nuestro pa-
norama empezaron a referirse a su extraordinaria popula-
ridad como un fenómeno de idolatría colectiva.

Se ha dicho, sin embargo, que no hubiera sido un buen
Presidente de la República, pues su temperamento tu-
multuoso no estaba en correspondencia con el equili-
brio y la moderación que exige este cargo. Se ha dicho
también que tenía cierto toque de locura. Y por si fuera
poco, el historiador Hugh Thomas le reprocha haber
desacreditado “todas las instituciones políticas que ha-
bían sobrevivido en Cuba”.

Que Eduardo Chibás no hubiese llegado a ser el mejor de
nuestros presidentes es probable, pero sobran razones para
creer al menos que habría sido mejor que muchos otros.
En cuanto a la acusación de que estaba loco, conviene
recordar aquí lo que en su día escribió Jorge Mañach: “Es
un extraño modo de locura esta que hila tan bien sus argu-
mentos, emplea con tanto tino sus archivos, discierne con
tanta seguridad las apetencias populares y distingue tan a
las claras”. Con respecto a la influencia negativa que le
atribuye Hugh Thomas, urge decir que Chibás se presentó
ante los cubanos como el reformador, nunca como el des-
tructor inmisericorde del orden social que imperaba en el
país a finales de la década del 40 y principios de la del 50.

Resulta muy difícil creer que el joven político se propu-
siese en lo más íntimo acabar con aquel diseño constitu-
cional que él mismo había ayudado a edificar como cons-
tituyente y congresista. Eduardo Chibás compartía de for-
ma inequívoca los valores democráticos de la República y
los defendía a ultranza. Jamás silenció su voz cuando vio
amenazadas las libertades fundamentales de sus compa-
triotas -libertad de asociación, de reunión, de palabra, de
prensa-,  que para él eran la garantía del progreso común.
Al mismo tiempo, no ignoraba los defectos, las manchas,
los puntos débiles de aquella sociedad a la cual pertenecía,
y contra ellos combatió, empeñado en hacer una sustan-
ciosa contribución a la vida política cubana. Los blancos
de las acusaciones de Eduardo Chivas tuvieron siempre
nombres concretos y, si aunque en ocasiones pecó de es-
tridente y desmesurado, su mensaje era adecentador.

Nos legó un estilo muy personal de hacer política que,
más allá de sus inevitables imperfecciones, constituye todo
un código para los cubanos de hoy y del futuro. Un códi-
go donde la entrega sin límites, la honradez, la honestidad,
el espíritu de servicio y el amor a la Patria se funden en un
haz. Lograr que esos valores no naufraguen es nuestro
gran desafío.

NOTA
* Licenciado en Periodismo y en Historia. Miembro del

Consejo de Redacción de la revista Amanecer, de la dióce-
sis de Santa Clara.
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I
Algunas imágenes dicen más que cien palabras, afirma

el refrán. Agregaría también: hay palabras que construyen
una imagen donde todo se resume (poesía, por ejemplo) a
veces mejor que en una explicación ilustrada. Suele ser el
pueblo, con su sabiduría intuitiva, quién con una sencilla
metáfora nos acerca magistralmente a algo que, por su
compleja esencia, resulta difícil de entender.

Una verdadera galería de imágenes es creada día a día
en las calles de cualquier país. De nuestra realidad particu-
lar recuerdo aquellas traspoladas por el pueblo del cine a la
vida laboral y social de los años 60 y 70. El referente ma-
yor eran las “películas de samurai”, sustitutas orientales
de las “de vaqueros” norteamericanas, cosa que el “western
spaguetti” trataba de suplir de vez en cuando con algún
estreno. Sería ingrato olvidar una historieta llamada Los
siete samurais del 70, con Tonga Sasen y el malvado Tekita
Azukita, personajes y aventuras para animar a grandes y
chicos en la afanosa Zafra de los Diez Millones.

El pueblo cubano, con su chispa muy singular, puso de
moda algunas expresiones verdaderamente elocuentes,
referencias al mundo de la espada y el honor japonés. Una
de aquellas frases fue, precisamente, “sacar un sable”. En
las películas, cuando un samurai “sacaba el sable”, exter-
minaba a sus enemigos en un abrir y cerrar de ojos. En las
asambleas, si una persona esgrimía contra otra algún ar-
gumento demoledor, insospechado, en un momento críti-
co, se decía “el tipo le sacó tremendo sable a fulano”. Si
un trabajador o un dirigente escapaba milagrosamente a
una sanción, o podía hacer y deshacer a su antojo sin ser

atrapado, se le tenía como un  “ninja”. Los “ninjas” po-
dían estar hoy aquí y mañana allá; incapturables y con
“armas secretas” para evadir cualquier amenaza, los
“ninjas”, además, eran tipos enigmáticos: nadie sabía bien
su procedencia, quién los protegía, para quién trabajaban.
En fin, “lanzarse” contra un “ninja” podía ser peligroso.

 Si el trabajador se hacía una crítica en público
(“autocrítica”) se había hecho un “harakiri”. Claro, el
suicidio “honorable”, como en las reglas del Bushido,
tenía variantes. No era lo mismo el harakiri voluntario,
de un simple obrero apenado ante su falta, al de un
dirigente ante su superior o el consejo de dirección,
suicido involuntario para limpiar la imagen del centro.
Como en el Japón Imperial, la ceremonia del “harakiri
cubano” para “dar un ejemplo” se preparaba con tiem-

p o r  F r a n c i s c o  A L M A G R O  D O M Í N G U E Z

“Si pudieras realmente hacer que todas las personas
del mundo albergaran un corazón de amor humano,

¿de dónde podría venir la desgracia?”
Lao-Tse

¿PROYECTAMOS HACIA FUERA
QUIENES SOMOS EN REALIDAD?

¿PODEMOS MOSTRARNOS COMO SOMOS
O ES PREFERIBLE HACERNOS

DE UN DISFRAZ, UNA MÁSCARA
CADA VEZ QUE SALIMOS

A ENFRENTAR EL MUNDO?
PARECE QUE LOS SERES HUMANOS

TENEMOS UNA INCLINACIÓN NATURAL
A FABRICARNOS IMÁGENES

COMO ARMADURAS
ANTE PRESUMIBLES ATAQUES DE OTROS.
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po y dedicación, y era sabida por el resto de los trabaja-
dores, que comentaban en voz baja: “fulano se va hacer
el harikiri en la asamblea del sindicato”. Ante decenas o
cientos de compañeros, el suicida insular confesaba su
falta de fe, eximía al jefe inmediato de toda responsabi-
lidad y después se introducía la daga en el vientre, con
la certeza de que el toque final, la decapitación, vendría
del propio dirigente en un acto de suprema lealtad y
honra biunívoca. Sin embargo, el harakiri de un responsa-
ble de alto rango era, como en la sociedad medieval japo-
nesa, casi siempre un espectáculo reservado y fugaz.

Las imágenes han cambiado y hoy se usa la frase
“serruchar el piso” para decir que a alguien le “están ha-
ciendo una cama” o “un número ocho”. En este caso,
aserrar la sustentación se acerca mejor a lo sucedido en
realidad, pues una “cama” o el “ocho” pueden tergiversar
el estilo del serruchador: un hombre cercano, inferior en
todo y de confianza, que observará desde la parte más
firme del piso cómo caemos estrepitosamente al vacío.

Es lógico entonces pensar como los mismos samurais;
usar espadas, cascos y armaduras para protegernos de los
sables enemigos o del suicidio purificador; esconder de
los demás el  verdadero Yo para evitar una sorpresa o una
invitación a la autoagresión en nombre de otros. Aprende-
mos, además de a llevar espada y armadura, a llegar más
temprano a la oficina para revisar el piso, buscar en los
archivos algún instrumento cortante, estar atentos y vigi-
lar al compañero más próximo, el único con posibilidad de
usar herramientas con filo alrededor nuestro. Poco a poco
vamos construyendo una imagen, nuestra imagen, con una
coraza de miedos y suspicacias que no deja ver ni hacer al
hombre real.

II
¿Proyectamos hacia fuera quienes somos en realidad?

¿Podemos mostrarnos como somos o es preferible hacer-
nos de un disfraz, una máscara cada vez que salimos a
enfrentar el mundo? Parece que los seres humanos tene-
mos una inclinación natural a fabricarnos imágenes como
armaduras ante presumibles ataques de otros. Y es que no
existe otra especie capaz de agradar o desagradar tanto
como el hombre, aun cuando, y es una evidencia a favor
de algunas inteligencias animales, el  perro se hace más
“sato” a la hora de echarle la comida.

El niño aprende bien temprano cómo su conducta le gana
o le pierde afectos y cosas materiales. Un niño sonriente
recibe en su cuna sonrisas de todos; un niño “pesao” sólo
obtiene evasivas e hipócritas consideraciones de parientes
y vecinos. Si el infante crece en un ambiente con padres
maduros y una familia funcional, sabrá a través de las imá-
genes reflejadas en los demás qué está bien y qué mal. Es
increíble cómo las hembritas y los varoncitos de pocos
años, con buena identidad sexual, saben “coquetear” con
el sexo opuesto a través de su imagen corporal.

Lo óptimo sería, en la medida que crecemos y desarro-
llamos, tener una imagen exterior embonada a la hechura
interior en un modelo de coherencia, o como dirían algu-
nos psicólogos existencialistas, con buena autenticidad.
Desgraciadamente sucede a veces lo contrario: se estable-
ce una ruptura, un profundo divorcio entre el interior (lo
que realmente sentimos y pensamos), con el exterior (lo
que disimuladamente hacemos o decimos). La desarticu-
lación de la identidad total del ser humano, donde en una
misma persona habitan dos y hasta tres “personalidades”
o máscaras, es uno de los grandes problemas del hombre
en todos los tiempos.

No podemos, por asuntos de espacio, explorar todos los
factores individuales, familiares y sociales desintegradores
de la personalidad humana,  lógicamente “diseñada”  para
detentar la mayor autenticidad de la Naturaleza. Sin em-
bargo, sería pertinente señalar cómo es la familia, ese la-
boratorio social donde niños y jóvenes aprenden el arte de
ser ellos mismos o el juego de hacerse caretas y armadu-
ras diferentes. Cuando los niños y los jóvenes comienzan
a ver cómo sus propios padres se colocan un antifaz antes
de salir al trabajo, y cómo también en la sobremesa se
despojan de la coraza usada todo el día, y dejan salir de
adentro sus verdaderas personas, están aprendiendo por
imitación a hacer lo mismo. La imagen de un padre o una
madre fracturados en varios individuos es demoledora para
un hijo. Pero lo es todavía más cuando se pretende, aun
dentro de casa, seguir con la coraza y la máscara puestas;
cuando no vemos un padre o una madre, sino difuminadas
imágenes de hombres que a la hora de amar a sus seres
más próximos no pueden quitarse el disfraz, por lo ajusta-
do que les queda.

III
Invadidos por millones de imágenes, hoy día gracias a la

televisión y el ciberespacio, alegorías en su mayor parte
bien distanciadas de la realidad y de sus consecuencias,
muchos se preguntan: ¿Qué nos queda de Verdad? Sólo
poseo una respuesta: el Hombre Nuevo. ¿Y eso, qué es?
Nueva interrogante, indicativa del deterioro de las esen-
cias. Lo siento, solo tengo otra palabra en mente: Jesús.

Todo este repaso tiene un “aterrizaje” muy actual y par-
ticular: la feligresía católica cubana. No sé si será solo la
impresión de algunas personas, pero se respira ocasional-
mente un ambiente “samurai” en ciertas comunidades. Vie-
nen personas con armaduras, dagas y sables, y entran al
templo sin saber que hasta para los guerreros japoneses
era prohibido portar armas de combate en un oficio reli-
gioso, o en la famosa y todavía mítica ceremonia del té.

Unas veces por desconocimiento y otras por un apren-
dizaje muy difícil de cambiar, los nuevos católicos en Cuba
(la mayoría), se integran a la comunidad tratando de “pro-
yectar” una imagen que nada tiene que ver con el Cristia-
nismo y sí tiene mucho de “ligth” y de pagano. Ciertas
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personas “renuncian” a su pasado en una especie de hara-
kiri trasnochado e inútil; niegan haber sido “ateos” o
concientes perseguidores de cristianos; culpan de su “ag-
nosticismo” a los maestros, a las escuelas en el campo y a
la sociedad en general. Y cuando un hermano en un debate
reflexivo argumenta dificultades y conflictos humanos para
ser resueltos entre todos, comienzan a ver sables y serru-
chos inmisericordes sobre sus cabezas y los pisos del tem-
plo. No faltará tampoco quien identifique a otro hermano
como “un ninja “. Desdichadamente la Iglesia no escapa a
protectores y protegidos, porque está formada de hom-
bres con virtudes y defectos, y para juzgar estos últimos
no existe tribunal ni juez distinto a Dios.

Debería hacerse conciente en muchos la fuerza real del
cristiano: radica en su debilidad, en la imagen tal y como
es, sin afeites intelectuales, sin perfumes seductores o ro-
sarios preciosos de tiempos inmemoriales; adornos
fatigantes de la condición humana, siempre desnuda ante
el Creador. Los “harakiris” en la Iglesia tampoco tienen
sentido porque para confrontarse con uno mismo está el
sacramento de la confesión y la oración íntima. Y “sacarle
un sable” a un hermano ni siquiera es algo “bajo” porque el
agredido, como buen cristiano, devolverá una sonrisa y
después ayudará a cambiar el filo del acero por el manto
del amor. Cuando traspasamos el pórtico del templo, ¿qué
importa quién hemos sido?; cuando nos entregamos a Dios
desprovistos de toda máscara, coraza o armamento, ¿ qué
sentido tiene “mi imágen”?; cuando pongo ante Él mis fal-
tas y pido perdón por ellas, ¿a quién debo temer? ¿De quién
debo seguirme cuidando?

En cambio, creo en una figura que cambió radicalmente
el devenir de la historia de la humanidad, y es todo lo con-
trario a la fuerza, el suicidio complaciente o la inteligencia.
Esa imagen es Cristo en la Cruz. Representación nada “gra-
ta” de un sencillo judío golpeado y crucificado como un
bandido, pero imagen cuyo “misterio” sigue haciendo
mejores seres humanos a muchos hombres.

Ese es el gran dilema de ser cristiano: una sola imagen, y
hay que decidir.

CREO EN UNA FIGURA
QUE CAMBIÓ RADICALMENTE

EL DEVENIR DE LA HISTORIA DE LA HUMANIDAD,
Y ES TODO LO CONTRARIO A LA FUERZA,

EL SUICIDIO COMPLACIENTE O LA INTELIGENCIA.
ESA IMAGEN ES CRISTO EN LA CRUZ.

REPRESENTACIÓN NADA “GRATA”
DE UN SENCILLO JUDÍO GOLPEADO
Y CRUCIFICADO COMO UN BANDIDO,

PERO IMAGEN CUYO “MISTERIO” SIGUE
HACIENDO MEJORES SERES HUMANOS

A MUCHOS HOMBRES.
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Figuras Relevantes de la Nacionalidad

Sus abuelos, Pierre y Eulalia –de origen francés, proce-
dentes de Haití, tras la sublevación de esclavos de 1791–,
decidieron asentarse con sus hijas Amelaide y Hágale, en
Artemisa, pueblo que hasta no hace tantos años pertene-
ció a la provincia de Pinar del Río. Muy fuerte debió traba-
jar aquel matrimonio porque, al cabo de unos años, ya
habían logrado acumular cierta fortuna... aunque para
ambos las “niñas” constituían el mayor tesoro. Amelaide
no demoraría en contraer matrimonio con el capitán espa-
ñol Hilario Peñarredonda, de cuyo enlace nacieron hijos,
entre ellos – el 22 de julio de 1846 en el poblado de Quie-
bra Hacha, al norte de Artemisa –, la niña que, andando el
tiempo, fue reconocida como la Delegada.

La familia Peñarredonda-Galey vivía en una finca cono-
cida por “El Pontón”. Magdalena tuvo la suerte de que su

p o r  P e r l a  C A R TAYA  C O T TA

“La prensa publica
artículos epigrafiados
con grandes letreros:

el pueblo habla en voz baja;
pero todavía no se ha dado el caso

de mandar a la cárcel
a ninguno de los que han dispuesto

del dinero de Liborio.”
M.P.G. (1922)

QUIÉN FUE ESTA MUJER QUE, A LOS 76 AÑOS DE EDAD, ESCRIBIÓ
las palabras que inician estas cuartillas?... Su mensaje constituye parte de la
acerada crítica que realizara, públicamente, al Gobierno de turno durante la
década de los años veintes, de la recién iniciada República...

padre, implacable ante la persecución de los bandoleros
que merodeaban el lugar, no realizara amistades criollas
que pensamiento independentista. Quizás la explicación de
este hecho radique en que adoraba a su esposa, la cual
trasmitía a los hijos los conceptos de libertad, igualdad y
fraternidad propios de la revolución burguesa en su país...
Sin embargo, la inteligente madre sonreía pero temía, de
cierta manera, al futuro porque de sus hijos era precisa-
mente Magdalena quien con más orgullo se afincaba en las
tradiciones que ya había ido acumulando la bendita tierra
que la vio nacer... ¿Acaso a los 5 años de edad no tuvo la
osadía de abrir la puerta de la celda a un joven pinareño
acusado de hacer propaganda separatista?... Seguramente
ejercieron en la muchacha las tertulias hogareñas, en las
cuales eran asiduos participantes hombres de la talla de

�����

(1846-1937)
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José Ramón Palma, Cirilo Villaverde, el catalán Ramón Pintó
y Domingo Goicuría, entre otros.

Cuando llegó a Quiebra Hacha la noticia de que muchas
camagüeyanas se habían cortado los cabellos como pro-
testa por el fusilamiento del patriota Joaquín de Agüero,
Magdalena y sus hermanas imitaron tan digno ejemplo.
Más ante este evidente testimonio de patriotismo, el padre
les prohibió que salieran de la casa hasta que les creciera el
pelo... Pero ocurrió que el negro Celestino, calesero del
capitán Peñarredonda, se encargó de divulgar la noticia
que corrió de boca en boca. Y que conste: los hijos varo-
nes no se quedaban atrás; uno de ellos fue asesinado
por los españoles,2 hecho ante el cual, ya retirado, el ex
capitán le dio candela, a cierta distancia de la casa, al
uniforme, el sable y las medallas que hasta entonces
conservara con orgullo.

Magdalena se casó a los 15 años de edad (poco después
de la muerte del padre) con el asturiano José Covielles,
propietario de un importante establecimiento de víveres en
la villa de San Cristóbal de La Habana; vivían en la calle de
San Isidro, en una confortable casa donde ella reanudó las
tertulias de sus mayores con la participación, entre otros
jóvenes intelectuales, de Manuel Sanguily, Julián del Casal
y Fernández de Castro. Debo acotar que se mezclaban en
aquellas reuniones los temas literarios con los políticos...
Y tanto se destacó la joven esposa en la expresión de las
ideas independentistas que la Junta Revolucionaria de Nueva
York la designó su delegada en Pinar del Río; sin embargo,
su interés de servir a la revolución que se gestaba se vio
frustrado por el hecho de que la contienda del 68 no logró
extenderse hasta el occidente de la Isla.

El tiempo no logró disminuir el espíritu revolucionario que
habían en ella y, hacia 1893, se encontraba entre los más
destacados conspiradores cubanos...; y ya casi tenía medio
siglo de existencia!... Atrás había quedado – mellado por ideales
contrarios y tal vez por la ausencia de hijos– el matrimonio
que antaño la ilusionaría. Hostigada cada vez más por los
enemigos de su patria –su osadía la impelía a escribir, a
pronunciarse públicamente y a no bajar la mirada ante sus
detractores españoles y criollos–, amigos y familiares lo-
graron convercerla de que se ausentara de Cuba por un
tiempo... Logró llegar a Nueva York y con ello hacer rea-
lidad un sueño: conocer a José Martí. La amistad con el
hombre de la rosa blanca promovió una estrecha relación
con el Partido Revolucionario Cubano; y, al cabo de algu-
nos meses, en cumplimiento de misión regresa a la Patria,
ya profundamente comprometida con la lucha revolucio-
naria; la acompañaba un regalo que conservaría para siem-
pre: un ejemplar de la edición neoyorkina de Versos Senci-
llos, en cuya dedicatoria el Maestro la llamaba modelo de
la paciencia y de patriotismo.

Ya iniciada la Guerra del 95, es nombrada otra vez dele-
gada en Pinar del Río. A partir de ese momento las tareas
revolucionarias de esta mujer se tornaron cada vez más

difíciles y complejas. Tanto la admiraban sus compañeros
de lucha que solían llamarla “General Llellena”... Y cuan-
do sus compatriotas tal vez pensaron que aquella mujer ya
había llegado al límite de sus fuerzas, el arribo del General
Antonio Maceo a la tierra de su niñez y primeros sueños,
fue para ella como la lluvia para una planta cuya tierra está
reseca... No es de extrañar, por tanto, que el Titán de Bron-
ce depositara en ella toda su confianza convirtiéndose, de
hecho, en su más eficaz colaboradora en la provincia
pinareña, destinándola al Sexto Cuerpo del Ejército que
comandaba el General Pedro Díaz.

No deseo abrumarlos con anécdotas; pero no puedo
soslayar que la Delegada cruzó varias veces la trocha de
Mariel a Majana para llevar correspondencia al General
Antonio. Atesoró entre los recuerdos que defendió con su
vida no pocas cartas del héroe de las dos guerras. Creo
que una de las características de la personalidad de Llellena
que más la enaltece es su rebeldía ante los cubanos indife-
rentes ante el dolor de su pueblo... y otra es, a mi modo de
ver, su humildad, tan auténtica y bella como las florecillas
que espontáneas crecen y nos saludan en los caminos. Sin
olvidar la valentía que la indujo a ofrecerse para dirigir un
operación militar tan peligrosa como era la voladura de la
residencia de Valeriano Weyler.

Después de muerto el General Antonio dejó de firmarse
como lo hacía, utilizando como pseudónimos Benito
Gómez y Máximo Gómez, de esta manera parece que qui-
so rendir tributo de admiración al Benemérito de América
y al Generalísimo que amó tanto a Cuba.

Magdalena, delatada por un traidor, fue detenida y en-
viada a la tristemente famosa Casa de Recogidas de La
Habana. Allí nada ni nadie pudo silenciarla, de modo que
antes del mes ya era la defensora de las infelices que per-
manecían en aquellos lóbregos recintos. Allí permaneció
hasta 1899. Cuando las rejas se abrieron para darle paso,
ya era un hecho irreversible la primera intervención militar
norteamericana en Cuba.

Hasta pocos años antes de su muerte –acaecida el 7 de
septiembre de 1937–, usó con acierto la crítica cívica. No
parece haber vacilado nunca ante el cumplimiento de sus
deberes ciudadanos, patrióticos.

Recién cumplido el 64 aniversario de haber emprendido el
viaje eterno, le pido, amigo lector, que dedique conmigo una
oración al alma de la valiente cubana que escribiera en 1922:
“Si los valientes que soñaron con una patria libre, con todos
y para todos, despertaran de su sueño eterno bajo el cielo que
los vio nacer y morir, no aceptarían la vida...”3

NOTAS:
1 Fusilado años más tarde por dirigir una conspiración.
2 Apareció con las manos esposadas y numerosas huellas

de balas en un manigual, no lejos de donde residía. Lo descu-
brió un niño.

3 Publicado en el periódico El Triunfo (5 de agosto de 1922).
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EL HISPANOHABLANTE QUE ASPIRE A SER
culto no puede dejar de leer el Quijote, de Cervantes. Yo
crecí oyendo esa afirmación y me asomé a la juventud en
tiempos del boom literario de América Latina escuchando la
misma sentencia. El ingenioso hidalgo Don Quijote de la
Mancha es la puerta más ancha que todo buen lector de
España y de aquende los mares debe abrir si pretende acce-
der al maravilloso universo de la buena literatura. De idénti-
co modo, tampoco se concibe que un angloparlante erudito
no haya degustado el teatro y la poesía de William
Shakespeare, o que un intelectual italiano no haya dedicado
algún tiempo a saborear las páginas de la Divina Comedia,
de Dante Alighieri.

Sin embargo, tal vez no constituya la novela de Cervantes
un libro de obligada lectura lineal sino que, por ser una obra
de eterna referencia, su mayor demanda es la recurrencia
del lector. Con esa óptica, -coherente con la vocación inte-
lectual-, la gran novela puede ser revisada episódicamente:
dinámica ideal para prolongados intervalos reflexivos si con-
vergemos en una gran verdad: el Quijote es un libro
magisterial, de formación para la vida. Es tan fuerte la per-
sonalidad de Alonso Quijano, es tan catequética la urdimbre
de esta narración que cualquier capítulo, tomado al azar,
daría para un libro de alto vuelo ensayístico. Se han publi-
cado nobles páginas sobre el Manco de Lepanto y su Caba-
llero de la Triste Figura, pero luego de esas lecturas siempre
se puede afirmar que el Quijote es eso y algo más (proba-
blemente el Quijote siempre será algo más). Hay mucho
lirismo en la imaginería de Cervantes que ni siquiera el sép-
timo arte ha conseguido fabricar una musa con mayores
atributos que Dulcinea del Toboso ni galán más arrestado y
emprendedor que Alonso Quijano.

Palabra Nueva pone a disposición de los lectores un
discurso novedoso y poco conocido sobre la obra cum-
bre de la literatura española. Irradiaciones cristianas de la
lumbre del ingenio cervantino en el Quijote, un texto de
la cosecha del Cardenal Manuel Arteaga y Betancourt,
pronunciado el 23 de abril de 1948 con motivo del ingreso
del purpurado cubano en la Real Academia Cubana de la
Lengua, y que sirvió, además, para las honras fúnebres
celebradas en la iglesia de Nuestra Señora de las Merce-
des al conmemorarse el cuarto centenario de la muerte de
Miguel de Cervantes.

Como admirables han pasado a la historia de la Real
Academia Cubana de la Lengua las consideraciones del
Cardenal Arteaga: hermenéutica que nos maravilla ante el
caudaloso torrente de catolicismo que recorre la prosa
cervantina. Alcanzan tal altura las apreciaciones del doc-
tor Manuel Arteaga, ya entonces Cardenal Arzobispo de
La Habana, que José María Chacón y Calvo se regodeó al
escribir: “Estábamos en el año del IV Centenario del naci-
miento del Príncipe de los Ingenios Españoles. Y por pri-
mera vez en los anales del cervantismo un Príncipe de la
Iglesia hacía el elogio desde la Cátedra del Espíritu Santo
de Miguel de Cervantes Saavedra.”

El Cardenal Arteaga fue un hombre de vasta cultura: miem-
bro fundador de la Academia Católica de Ciencias Sociales,
institución que consiguió nuclear a patriotas e intelectuales de
sólida reciedumbre como Mariano Aramburu y Machado y
Manuel Dorta Duque, por recordar solo a dos. Con los años el
Cardenal Arteaga llegó a ser distinguido como Miembro de
Honor de la Academia Católica de Ciencias Sociales.

En este breve discurso, calificado también de oración
por el Príncipe de los Ingenios Españoles, el Cardenal
Arteaga subraya su adhesión a los postulados cervantinos.
Cervantes no conoció la riqueza material; en todo caso
en su azaroso peregrinar por este mundo se topó de
frente con las leyes, la cárcel, la enfermedad y los ho-
rrores de la guerra para, al final, morir muy pobre y casi
abandonado. Un único y sólido punto de apoyatura ani-
mó la existencia de Cervantes: la vida en Cristo, proyec-
to que lo condujo a asumir la gallardía que aflora en los
diálogos entre el Quijote y Sancho. Por tal razón, en el
cuarto centenario de la muerte del escritor, el Cardenal
Arteaga prefirió, atinadamente, despegarse del discurso
fúnebre para develar las virtudes del gran español. Así
debemos hacer todos cada vez que tengamos la posibi-
lidad de aproximarnos a los grandes hombres: recordar-
los siempre en sus momentos felices y no precisamente
en sus desgracias. Esa mirada misericordiosa es la que
posibilita la brillantez de las buenas obras humanas.

Con este Segmento Palabra Nueva saluda la celebra-
ción del Congreso Mundial de la Lengua Española, señala-
do para el próximo octubre en Valladolid, España, y le rinde
homenaje a nuestro idioma y a su obra cumbre.

p o r  E m i l i o  B A R R E T O
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p o r  C a r d e n a l  M a n u e l
A R T E A G A  Y  B E TA N C O U R T

PREÁMBULO
Obra de justicia es, señores, en-

salzar la memoria de aquellos que
por sus virtudes y laudables ac-
ciones dieron fama y honra a los
pueblos en cuyo seno la Providen-
cia les hiciera florecer y aunque
es el púlpito principalmente cáte-
dra de enseñanza de las verda-
des que importan sobre todo para
conseguir nuestros fines, el tem-
poral y el eterno, todavía no se le
usa fuera de oportunidad, cuando
un ciudadano digno de alabanza
por sus obras es el asunto que en
él se trata, aunque no sea preci-
samente quien recibe el homena-
je alguno sobre cuya vida haya pro-
nunciado la Iglesia su infalible
sentencia declaratoria de santi-
dad. Y en tal caso nos coloca la
costumbre laudabilísima que
anualmente recuerda con fúnebre
pompa la memoria de Cervantes.
Cuatrocientos años, sin embargo,
nos separan ya de él, y esto nos
permite que en vez de fúnebre dis-
curso como se puede esperar, nos
ocupemos en nobles y cristianas
investigaciones, que por otra par-
te no desarmonizan con el fin pro-
pio de la Cátedra Sagrada. La
grandeza de Cervantes es gran-
deza católica.

Para comprender a un hombre,
y sobre todo para juzgarle, debe
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conocerse su tiempo, el ambiente
donde actuara. Cervantes es de su
siglo: la Iglesia, las hazañas mili-
tares, la protección de los grandes
de la Monarquía, de los ricos y po-
derosos dan horizontes de espe-
ranzas y ambiente a su privilegia-
do genio, a sus facultades litera-
rias, a su inigualado poder de ob-
servación, a su sentido crítico, fino,
justo, sereno, de vez en cuando un
tanto amargo, pero nunca ruin ni
viciado de pesimismo o de odio,
que la risa buena no la mueven ja-
más bajo presiones.

La adversidad en la vida de
Cervantes

Infortunios y agravios valoraron
su existencia; que no pueden los
seres que no han sufrido elevarse
a las alturas de la grandeza huma-
na. La Providencia le dejó que se
viera complicado en juicios, encar-

celado, pobre, enfermo y casi
abandonado.

Herido en Lepanto, la más alta
ocasión que vieron los siglos pa-
sados, los presentes, y esperan
ver los venideros, y que le dio la
gloria inmensa de ser llamado “El
manco de Lepanto”; cautivo duran-
te cinco años en Argel; simple Co-
misario a las órdenes de Conse-
jeros de Hacienda, con grandes
responsabilidades y sin retribu-
ción adecuada, después de haber
tomado parte en gloriosas bata-
llas navales; desairado en su jus-
ta solicitud de servir en algo más
conveniente a sus méritos; vícti-
ma de la mala fe del mercader
Simón Freyre de Lima, preso dos
veces: entre éstas y otras desven-
turas similares nació el Quijote de
la Mancha, así como las demás
obras de su preclaro ingenio. Con
cuánta razón y con qué acento de
serena melancolía pudo escribir
en el Prólogo del Quijote, él, que
padeció tamañas desgracias: “El
sosiego, el lugar apacible, la ame-
nidad de los campos, la sereni-
dad de los cielos, el murmurar de
las fuentes, la quietud del espíritu
son grande parte para que las
musas más estériles se mues-
tren fecundas y ofrezcan partos al
mundo que le colmen de maravi-
lla y de contento.” Ese sosiego
apacible lo llevaba en el fondo de
su alma, gracias a la fe católica.

Cervantes fue genuina expre-
sión del ambiente católico, gue-
rrero, caballeresco y noble de su
tiempo; el espíritu cristiano católi-
co formó su alma; sin el lastre
poderoso del cristianismo pudo
ser un misántropo que nos diese
una sátira de la humanidad más
o menos amarga y pesimista,
pero nunca hubiera sido el genio
sereno de la sátira sonriente y
humana. Humanamente Cervan-
tes vive ese fondo católico; sin él
hubiera sido un amargado y
despechado de la vida, pues fue
el fracasado por excelencia.

La adversidad cristiana,
sonrientemente sobrellevada, por
tanto, es otro y no el menos im-
portante de los factores que for-

maron el foco de la iluminación
cervantina. Su obra principal, El
Quijote, nos ofrece las más copio-
sas pruebas de esa verdad de la
cual vamos a dejar ver algunos
destellos.

Durante los sesenta y nueve
años de su vida brilló en el cielo
de España esa estrella humana,
luz de inteligencia, creadora de
arte y prestigio del elegante y ori-
ginal decir, y desde entonces su
luz ha seguido llegando a todos
los pueblos de la tierra: que del
inmortal Don Quijote de la Man-
cha, como de La Divina Comedia
del Dante, El Paraíso perdido de
Milton y de La Jerusalem Liberta-
da del Tasso, puede decirse que
ningún hombre culto del mundo
ha dejado de leerlos, de meditar-
los o al menos de tener noticias
de la existencia de sus autores y
creaciones.

Situado, señores académicos,
en el plano que inclinado va a la
tumba, antes de entrar a las cer-
canas sombras de la muerte, ha
venido a sorprenderme este ho-
nor inmerecido con que me
enaltece la Academia de la Len-
gua al darme un puesto entre sus
distinguidos miembros, por tantos
títulos ilustres, y con providencial
coincidencia es en esta
Cervantina fiesta fúnebre, si es

Para comprender a un
hombre, y sobre todo
para juzgarle, debe
conocerse su tiempo, el
ambiente donde actuara.
Cervantes es de su siglo:
la Iglesia, las hazañas
militares, la protección de
los grandes de la
Monarquía, de los ricos y
poderosos dan
horizontes de
esperanzas y ambiente a
su privilegiado genio, a
sus facultades literarias,
a su inigualado poder de
observación, a su
sentido crítico, fino,
justo, sereno, de vez en
cuando un tanto amargo,
pero nunca ruin ni
viciado de pesimismo o
de odio, que la risa
buena no la mueven
jamás bajo presiones.
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que cabe el enlace de ambas pa-
labras, cuando se realiza para mí
la generosa gracia de esa ilustre
corporación.

PROPÓSITO
DE ESTE BREVE DISCURSO

Para corresponder débilmente
a la honra que me habéis dispen-
sado, señores, me revestiré de los
altísimos méritos del alma cristia-
na de Cervantes que os permiti-
rán no advertir la parvedad y des-
aliño de mi trabajo, que he tenido
que realizar en momentos fuga-
ces, solicitado de continuo por las
obligaciones de mi cargo e impe-
dido por los achaques de la edad.
Así pues, señores, entremos en
el asunto, o sea, Irradiaciones Cris-
tianas de la Lumbre del Ingenio
Cervantino en el Quijote.

Ante todo hagamos constar la
voluntad recta y noble de
Cervantes, su propósito de hacer
el bien, pasión santa del alma cris-
tiana que dejó consignada clara-
mente en el prólogo del Quijote y
en el prólogo de sus Novelas
Ejemplares. Oíd sus palabras:
“Quisiera –dice en Don Quijote–
que este libro como hijo del en-
tendimiento fuera el más huma-
no, el más gallardo y el más dis-
creto que pudiera imaginarse”. “Mi
intento ha sido –afirma en el pró-
logo de las Novelas Ejemplares–
poner en la plaza de nuestra Re-
pública una mesa de tomos don-
de cada uno pueda llegar a entre-
tenerse sin daño del alma ni del
cuerpo, porque los ejercicios ho-
nestos y agradables antes apro-

vechan que dañan...
“Una cosa me atreve-
ré a decirte: que si por
algún modo alcanzara
que la lección de esas
novelas pudiera indu-
cir a quien las leyera a
algún mal deseo o
pensamiento, antes
me cortara la mano
con que las escribí
que sacarlas en públi-
co.” He aquí la rectitud
de su noble alma en
la pureza de la inten-
ción. Es un cristiano
que comienza de ma-
nera cristiana su obra
genial.

Propio es de la cris-
tiana generosidad,
que el espíritu pagano
nunca pudo compren-
der, el perdón de las
injurias, como son al-
tísimo ejemplo desde
la cruz nos lo enseña-
ra a practicar el Divino
Redentor. Oíd cómo,
fiel a esta cristiana
consigna, Cervantes
trata al autor del falso
Quijote: “Puesto que

los agravios despiertan la cólera
en los más humildes pechos, en
el mío ha de padecer excepción
esta regla. Quisieras tú que le diera
del asno, del mentecato y del atre-
vido; pero no me pasa por el pen-
samiento: castíguele su pecado,
con su pan se lo coma, y allá se lo
haya.” Habla así la generosidad
cristiana. No lo quema con su sá-
tira al enemigo; lo baña de son-
riente luz de benignidad.

No le faltan a Cervantes suspi-
caces críticos de corta vista que le
suponen descreído y burlón, mas
de tal injuria le defienden muchos
y hasta entre estos el autor judío y
protestante Enrique Heine, quien
reconoce que el catolicismo for-
mó el alma cervantina. “Si nos fi-
jamos en los trabajos que se re-
fieren al Quijote –escribe en su li-
bro Cervantinas del Quijote Don
Tomás Bazán Monteverde– vemos
que algunos autores llegan hasta
aventurarse a hacer la afirmacón
de que Cervantes es un descreí-
do y un burlón; no solamente era
eminente religioso, sino que lle-
gaban a tal índole en esa materia
sus convicciones cristianas que
eran del más subido grado.” Su
confianza en la Providencia bien
la dejan entender estas palabras:
“Dios que es proveedor de todas
las cosas no nos ha de faltar y
más andando tan en su servicio
como andamos”; y su amor a la
adorable persona de Nuestro Se-
ñor Jesucristo lo cantan las si-
guientes: “Las primeras buenas
nuevas que tuvo el mundo y tuvie-
ron los hombres fueron las que
dieron los ángeles la noche que
fue nuestro día cuando cantaron
en los aires: Gloria sea en las al-
turas y paz en la tierra a los hom-
bres de buena voluntad.” De la con-
fianza en la asistencia de Jesús a
sus seguidores, así dice: “Jesu-
cristo Dios y hombre verdadero,
que no mintió ni pudo ni puede
mentir, siendo legislador nuestro,
dijo que su yugo era suave y su
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carga ligera y así no nos había de
mandar cosa que fuera imposible
de cumplirla.” Su sentir de esta
vida, tránsito para la eterna, lo ex-
presa así: “Las cosas humanas
no son eternas, yendo siempre en
declinación en sus principios has-
ta llegar al último fin, especialmen-
te las vidas de los hombres.

Por último, el más alto honor de
Dios brilla en estas palabras: “Se
ha de amar a Nuestro Señor por
sí solo, sin que nos mueva espe-
ranza de gloria o de temor de
pena”, que nos recuerdan el su-
blime soneto atribuido por algu-
nos a San Francisco Javier y otros
a Santa Teresa, donde brilla en
todo su apasionamiento el alma
heroica y generosa de España: No
me mueve mi Dios para quererte /
el cielo que me tienes prometido, /
ni me mueve el infierno tan temi-
do / para dejar por eso de ofender-
te. / Tú me mueves, Señor, mué-
veme el verte / clavado en una cruz
y escarnecido... / Muéveme en fin
tu amor y en tal manera / que aun-
que no hubieran cielo yo te amara
/ y aunque no hubiera infierno te
temiera...

Caridad esta que no anula en
definitiva la virtud de la esperan-
za, porque es algo sublime, y lo
sublime no pasa por el alma me-
nos veloz que un relámpago que
rasga el cielo.

LOS DISCURSOS
DE DON QUIJOTE

De los distintos discursos que
pone Cervantes en boca de Don
Quijote, maravilla de filosofía del
vivir y de elegancia y de belleza, se
deriva la más sustanciosa doctri-
na cristiana. Citemos entre otros
el que nos ofrece Don Quijote ante
un auditorio de cabreros, cuando
tomando un puñado de bellotas
en la mano soltó la voz para en-
salzar la edad de oro. No hace sino
añorar los días primeros del cris-
tianismo cuando los cristianos
ponían voluntariamente sus bie-
nes en bien de la comunidad.
“Eran en aquella santa edad to-

das las cosas comunes.” ¡Signo
de una fraternidad sincera y gene-
rosa! Y con cuán hondo senti-
miento de pena compara las cris-
tianas virtudes, tácitamente, con el
renacimiento pagano en la socie-
dad católica, tan trabajada por la
incredulidad y por los sensuales
instintos: “No había el fraude –
dice– el engaño ni la malicia mez-
clándose con la verdad y llaneza.
La justicia se estaba en sus pro-
pios términos, sin que osasen tur-
bar ni ofender los del favor y el in-
terés”. “Las doncellas y la hones-
tidad andaban, como tengo dicho,
por donde quiera, solas y señe-
ras, sin temor de que la ajena des-
envoltura y lascivo intento las me-
noscabasen”, “...y no eran sus
adornos de los que ahora se
usan”. ¡Y que diría Cervantes si
viese el punto a que en su decai-
miento han llegado las modas del
vestir en nuestros días mucho
más lejanos de la edad de oro y
de las buenas costumbres! “Y
agora –continúa Cervantes–, en
estos nuestros detestables siglos
no está segura ninguna, aunque
la oculte y cierre otro nuevo labe-
rinto como el de Creta; porque allí
por los resquicios o por el aire, con
el celo de la maldita solicitud, se
les entra la amorosa pestilencia y
les hace dar con todo su recogi-
miento al traste.” ¡Y qué diría hoy
de los múltiples y grandes estimu-
lantes modernos de bajos amo-
res y groseramente sensuales!

Los cabreros no respondieron
palabra a Don Quijote, porque la
sátira se dirigía más lejos y, so-
bre todo, ha llegado mucho más
lejos aún.

En Casa de Don Diego de Mi-
randa hizo Don Quijote un breve y
sustancioso discurso acerca de la
naturaleza de esa gran institución,
célula de la sociedad humana,
que se llama el matrimonio.
Transcribamos sus bellas pala-
bras que no han menester aclara-

ción: “Si todos los que bien se
quieren se hubiesen de casar,
quitaríase la elección y jurisdicción
a los padres de casar sus hijos
con quien y cuando deben; y si la
voluntad de las hijas quedase es-
coger los maridos, tal habría que
escogiese al criado de su padre, y
tal al que vio pasar por la calle, a
su parecer bizarro y entonado, aun-
que fuese un desbaratado espa-
dachín; que el amor y la afición con
facilidad ciegan los ojos del en-
tendimiento, tan necesarios para
escoger estado, y el del matrimo-
nio está muy a peligro de errarse,
y es menester gran tiento y parti-
cular favor del cielo para acertarle.
Quiere hacer uno un viaje largo, y
si es prudente, antes de  ponerse
en camino busca alguna compa-
ñía segura y apacible con quien
acompañarse: pues, ¿por qué no
hacer lo mismo el que ha de ca-
minar toda la vida hasta el para-
dero de la muerte, y más si la com-
pañía le ha de acompañar en la

NO LE FALTAN
A CERVANTES
SUSPICACES CRÍTICOS
DE CORTA VISTA
QUE LE SUPONEN
DESCREÍDO
Y BURLÓN,
MAS DE TAL INJURIA LE
DEFIENDEN MUCHOS
Y HASTA ENTRE ESTOS
EL AUTOR JUDÍO
Y PROTESTANTE
ENRIQUE HEINE,
QUIEN RECONOCE
QUE EL CATOLICISMO
FORMÓ EL ALMA
CERVANTINA.
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solubilidad que tan clara-
mente defiende
Cervantes. Gran enseñan-
za, la prudencia y cuidado
que deben preceder a los
matrimonios si han de
saber como la ley de Dios
y la naturaleza quieren:
base de la familia y de los
pueblos.

En los consejos a San-
cho, el prudente sentido
del vivir cristiano salta a la
vista cuando en tono pa-
terno y solemne le dice:
“Primeramente, ¡oh hijo!,
has de temer a Dios, por-
que en el temerle está la
sabiduría y siendo sabio
no podrás errar en nada”.
“Lo segundo, has de po-
ner los ojos en quien eres,
procurando conocerte a ti
mismo, que es el más di-
fícil conocimiento que
puede imaginarse. Del co-
nocerte saldrá el no
hincharte como la rana
que quiso igualarse con
el buey.” No parece sino
que el genial hispano, de

haber llegado a su noticia el fa-
moso libro de los Ejercicios Espi-
rituales de San Ignacio, habría
mandado a su fiel escudero a
practicarlos antes de comenzar el
gobierno de la famosa Ínsula
Barataria. Pues base de buen go-
bernar es el buen vivir de Cristo.

NOBLEZA DE LAS OBRAS
Pone Cervantes en boca de su

ingenioso hidalgo la más alta doc-
trina sobre la nobleza verdadera
que dan las buenas obras. En
aquel siglo suyo en que los bla-
sones y el honor del nombre fami-
liar brillan como soles, Cervantes
establece la verdadera base de la
nobleza: la de la virtud y las bue-
nas obras: “Dulcinea –dice Don
Quijote– es hija de sus obras, y
que las virtudes adoban la san-
gre, y que en más se ha de esti-
mar y tener un humilde virtuoso
que un vicioso levantado.”

LA ORACIÓN
Don Quijote es un caballero va-

liente, pero que sabe que sin la
ayuda de Dios nada puede. En sus
aventuras a Dios acude, y si ante
los leones muestra su sorpren-
dente denuedo, antes se “enco-
mienda a Dios de todo corazón.”

IDEALIZACIÓN CRISTIANA DE LAS
HAZAÑAS CABALLERESCAS

No es Don Quijote un caballero
que busca solamente la gloria
humana con sus hechos famo-
sos; es un cristiano que sabe, y
aquí os digo sus mismas pala-
bras, “que los cristianos católicos
y andantes caballeros más
habemos de atender a la gloria de
los siglos venideros, que es eter-
na en las regiones etéreas y ce-
lestes, que a la vanidad de la fama
que en este presente y acabable
siglo se alcanza; la cual fama por
mucho que dure, en fin se ha de
acabar con el mismo mundo, que

En los consejos
a Sancho,
el prudente sentido
del vivir cristiano
salta a la vista
cuando en tono
paterno y solemne
le dice:
“Primeramente, ¡oh
hijo!, has de temer a
Dios, porque en el
temerle está la
sabiduría y siendo
sabio no podrás
errar en nada”. “Lo
segundo, has de
poner los ojos en
quien eres,
procurando
conocerte a ti
mismo, que es el
más difícil
conocimiento que
puede imaginarse.”

calle, en la mesa y en todas las
partes como es la de la mujer con
su marido? La de la propia mujer
no es mercaduría que una vez
comprada se vuelve, o se trueca o
cambia, porque es accidente in-
separable que dura lo que durara
la vida: es un lazo que si una vez lo
echáis al cuello se vuelve en el
nudo gordiano que si no le corta
la guadaña de la muerte, no hay
desatarle.”

Asombaríase hoy toda la gente
de nuestro siglo si hubiera de con-
certarse un matrimonio por elec-
ción de los padres de ambos con-
trayentes, pero es porque
preponderan demasiado las leyes
de la materia sobre el espíritu, no
se piensa que los sentidos pron-
to se cansan y hastían, y si ellos
solos prevalecieran, vivirían de
antojo en antojo, más cercanos a
la animalidad que a la
racionabilidad. Más rotunda y
aplastante es aun para el pagano
mundo la para él tan temida indi-
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tiene su fin señalado. Así, ¡oh San-
cho!, que nuestras obras no han
de salir del límite que nos tiene
puesto la religión cristiana que
profesamos.” Y ved de qué bella
manera idealiza cristianamente el
caballero sus hazañas: “Hemos
de matar en los gigantes a la so-
berbia; a la envidia con la genero-
sidad y buen pecho; a la ira en el
reposado continente y quietud del
ánimo; a la gula y al sueño en el
poco comer que comemos y en el
mucho velar que velamos; a la lu-
juria y lascivia en la lealtad que
guardamos a las que hemos he-
cho señoras de nuestros pensa-
mientos; a la pereza con andar por
todas las partes del mundo, bus-
cando las ocasiones que nos
pueden hacer y hagan sobre cris-
tianos famosos caballeros.” Aca-
báis de oír el programa de con-
ducta de un caballero católico.

Hay en el Quijote el retrato de
un hidalgo español, Don Diego de
Miranda, a quien antes ya nos re-
ferimos, que es la mayor alaban-
za que puede hacerse de hombre
que cristianamente vive y mira a
los demás como hermanos:
“Paso la vida con mi mujer y con
mis hijos y con mis amigos... oigo

misa cada día, reparto de mis bie-
nes con los pobres sin hacer alar-
de de las buenas obras por no dar
entrada en mi corazón a la hipo-
cresía y vanagloria, enemigos que
blandamente se apoderan del co-
razón más recatado; procuro po-
ner en paz los que sé que están
desavenidos, soy devoto de Nues-
tra Señora y confío siempre en la
misericordia infinita de Dios Nues-
tro Señor.”

DEVOCIÓN A LA VIRGEN
Acabo de pronunciar el nombre

de Nuestra Señora. ¡Qué tierna era
la devoción que Cervantes la pro-
fesaba! Con frecuencia asoma en
sus escritos ese amor a la Virgen.
Recordemos nada más, en el
Quijote, a la mora Zoraida, cuya
conversión al cristianismo fue de-
bida a la devoción a la Virgen Ma-
ría: “Cuando yo era niña –dice
Zoraida–, tenía mi padre una es-
clava, la cual en mi lengua me
mostró la zalá (oración)
cristianesca, y me dijo muchas
cosas de Lela Marién (Señora
María).” Toda la historia de Zoraida
es una muestra de la devoción que
Cervantes tenía a la Virgen.

Si la vida de Cervantes fue la
vida de un hombre fiel a su pa-

tria y a su siglo, su muerte fue la
muerte de un perfecto cristiano.
Tal parece que hubiese querido
ponernos espejo de buena
muerte en el último capítulo de
su libro al contarnos la muerte
de Don Quijote, como si fuera
remedo anticipado de su propia
muerte, expuesta con patética y
sublime sencil lez. Esa buena
muerte del buen caballero, en
pleno juicio y conocimiento, con
la aceptación y el ofrecimiento
tan sencillo como sublime, que
nada fuera del espíritu cristiano
puede enseñarnos,  no es la
menos interesante de las radia-
ciones cristianas del alma de
Cervantes, si bien es la postre-
ra y por tal motivo se encuentra
envuelta en la natural tristeza
crepuscular que impregna de su
temeroso misterio todas las co-
sas que están en ese final tran-
ce en que tendremos que des-
aparecer, tarde o temprano, to-
dos los mortales.

Solo débiles reflejos habréis po-
dido percibir de este gran foco de
cristiana luz que fue Don Miguel
de Cervantes Saavedra. Yo me
consideraría dichoso sí, como
único fruto de esas poquísimas
muestras que os he indicado,

SI LA VIDA DE CERVANTES FUE LA VIDA DE UN HOMBRE
FIEL A SU PATRIA Y A SU SIGLO, SU MUERTE FUE LA MUERTE

DE UN PERFECTO CRISTIANO.
TAL PARECE QUE HUBIESE QUERIDO PONERNOS ESPEJO

DE BUENA MUERTE EN EL ÚLTIMO CAPÍTULO DE SU LIBRO
AL CONTARNOS LA MUERTE DE DON QUIJOTE,

COMO SI FUERA REMEDO ANTICIPADO DE SU PROPIA MUERTE,
EXPUESTA CON PATÉTICA Y SUBLIME SENCILLEZ.

DON QUIJOTE ES UN CABALLERO VALIENTE,
PERO QUE SABE QUE SIN LA AYUDA DE DIOS

NADA PUEDE. EN SUS AVENTURAS A DIOS ACUDE,
Y SI ANTE LOS LEONES MUESTRA

SU SORPRENDENTE DENUEDO,
ANTES SE “ENCOMIENDA A DIOS DE TODO CORAZÓN.”

3939393939
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cobrárais saludables anhelos de
penetrar las riquezas espirituales
que se encierran en su obra
maestra El Ingenioso Hidalgo Don
Quijote de la Mancha, cumbre de
la literatura española.

LOAS A CERVANTES
Tú has vencido, ¡oh Cervantes!

Tú has vencido al poder aniquila-
dor del tiempo en todos los conti-
nentes, en todas las edades, en
todas las generaciones: el brillo
de tu nombre no se apagará ja-
más en las letras castellanas, pero
en la profunda y cristiana filosofía
de tu bella alma mucho menos
podrá ser olvidada mientras haya
en este bajo mundo seres que
miran más al honor del alma que
al vientre, y pese a los positivistas
de todos los pueblos, seguirás
siendo faro para toda alma noble.

Tu Quijote, que hoy he vuelto a
releer, me ayudó en temprana

edad a olvidar eno-
jos; a querer y a pre-
ferir como el mejor
amigo al libro, cuyo
sentido no cambia al
soplo de los vientos,
cuya palabra no se
muda, y cuya amistad
nos exige bien poco
sacrificio.

El Quijote, buen ami-
go y compañero de pe-
regrinación en la vida,
nos enseñó primero a
reír sin burla, sin envi-
dia y sin malicia; nos
enseñó después que
las cumbres de los
ideales que se alcan-
zan con adversidades y
dolores, son siempre,
son siempre más
respirables y sanas
que los bajos valles
donde las convenien-
cias egoístas dejan tan-
tas veces morir la ver-
dad y la justicia.

Tu inimitable libro, ¡oh
Cervantes!, hijo de tu genio y de
tus dolores, tan largos como tu
vida, nos advierte que la grandeza
espiritual es solamente el premio
que da Dios al sacrificio.

Oíd, señores, lo que escribía
Cervantes en vísperas de su
muerte: “Puesto ya el pie en el
estribo, con las ansias de la

muerte, gran Señor, esta te es-
cribo.” Se dirigía en carta a su
gran amigo, el Conde de Lemos:
“Ayer me dieron la extremaunción
y hoy escribo ésta: el tiempo es
breve, las ansias crecen, las es-
peranzas menguan...”

Era el 23 de abril de 1616.
La estrella se había apagado.

Su luz comenzaba a llegar a la
tierra. Nosotros somos testigos
de que sigue brillando y brillará
para siempre.

TU INIMITABLE LIBRO, ¡OH CERVANTES!,
HIJO DE TU GENIO Y DE TUS DOLORES,

TAN LARGOS COMO TU VIDA, NOS ADVIERTE
QUE LA GRANDEZA ESPIRITUAL

ES SOLAMENTE EL PREMIO QUE DA DIOS
AL SACRIFICIO.

4040404040
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cultura y arte

Variadas alusiones religiosas enrique-
cen la poesía de Gabriela Mistral (1889-
1957), que reflejan el sentido cristia-
no de la escritora y sus inquietudes
personales al respecto, ya sea como
tema o motivo, o para definir una idea,
o reafirmarla, o negarla. Con estas re-
ferencias, ella  entrelaza el amor, la
vida, la muerte, la naturaleza america-
na, la humildad, la caridad y la alegría
de cantarle a los niños.

Quienes la conocieron hallaron en
ella lo que denominaron una
franciscana sencillez ya que vestía muy
sobriamente, con calzado en el que
buscaba la comodidad y no la belleza,
además, nunca se maquillaba ni usaba
ningún tipo de adorno ni de joya. Pre-
cisamente a San Francisco de Asís
dedica una veintena de poemas en pro-
sa, casi todos difundidos en publica-
ciones de Chile y México, y posterior-
mente reunidos en un cuaderno que

demuestra la admiración, el respeto y
el acercamiento a la doctrina de fra-
ternidad universal.

COMO HIERBA DE JULIO
En el poema “Mis libros”, el prime-

ro de estos mencionado por la autora
es la Biblia, al que considera su más
poderoso compañero. Desde la niñez
bebe ávida de las Sagradas Escrituras,
y en especial de los Salmos, que le leía
su abuela paterna doña Isabel
Villanueva. Antes de partir a México
para participar en la renovación de la
enseñanza, dedica un ejemplar de la
Biblia al Liceo Número Seis de niñas
de Santiago de Chile –del que fue su
primera directora (1921-1922)—, en

cuya dedicatoria escribe: “Siempre
eres fresco, recién conocido, como la
hierba de julio, y tu sinceridad es la
única en que no hallo mancha disimu-
lada de mentiras. Tu desnudez asusta
a los hipócritas y tu pureza es odiosa
a los libertinos”.

De “El Dios triste” como una plega-
ria nostálgica, a “Dios lo quiere”, en
que acata la voluntad divina, o a “Tri-
bulación”, en que pide al Señor que la
sostenga, la fe en el Creador transita
los poemas de esta escritora. Mujeres
del Antiguo Testamento forman parte
de los versos mistralianos; tal es el
caso Rut, la moabita, Raquel, esposa
de Jacob, y otras en que los relatos
bíblicos ofrecen un caudal inagotable

...Cristo, el de las venas
vaciadas en ríos: / estas
pobres gentes del siglo están
muertas / de una laxitud, de
un miedo, de un frío!,
expresa la autora chilena
Gabriela Mistral en uno de
sus estremecedores poemas
contra la indiferencia ante el
dolor y la superficialidad, la
aprensión y el desasimiento,
al contraponer el acto
redentor del Mesías a una
conducta humana indolente.
Titulado “Al oído de Cristo”,
el texto muestra una faceta
importante en la obra poética
de la singular mujer, Premio
Nóbel de Literatura en 1945
–la primera figura de las
letras hispanoamericanas en
recibirlo-, cuya multiplicidad
literaria en prosa y verso
despierta un  interés
renovado de lectores y
críticos.

�����
p o r  A m e l i a  R O Q U E *
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a la imaginación de la escritora. No
faltan composiciones dedicadas al pue-
blo hebreo, en que destaca el sentir de
una raza que ha sufrido la persecución
y el destierro, y con la cual se siente
plenamente identificada, quizás debi-
do a su exilio voluntario: desde que
partió de Chile en 1922, sólo regresa
al país natal en 1925, 1938 y 1954.
Tampoco olvida al patriarca Abraham,
ni a Job ni a Agar...

La figura de Jesucristo ocupa un lu-
gar especial para esta autora, quien en
“Nocturno del Descendimiento” y “La
cruz de Bistolfi”, entre otros poemas,
llama la atención sobre la   muerte del
Hijo de Dios para la redención del hom-
bre, y destaca símbolos como la ma-
dera, la sangre y el cuerpo malherido
como forma de hacer recordar los prin-
cipios éticos de que fuera portador.

CAMINOS Y REENCUENTRO
Estudiosos de este aspecto de la

obra de Gabriela Mistral puntualizan
que es bautizada por la Iglesia Cató-
lica, y va a misa y se confiesa hasta
la adolescencia. Después, aunque
admite ser cristiana y creyente, de-
fiende la necesidad de hablar con
Dios directamente y llevar una exis-
tencia de servicio y modestia.

Durante algunos años se interesa por
la teosofía, de lo que dan prueba  su
asistencia a la logia Destellos, de
Antofagasta (1911-1912) siendo maes-
tra rural, y da a conocer artículos en

revistas de esta doctrina religiosa, en-
tre ellas “Nueva Luz”, de Santiago de
Chile.  También se acerca al budismo,
a las formas de meditación de tipo
oriental que —según  ella— la ayudan
a alcanzar una verdadera concentra-
ción, pero alguna vez dice que nunca
le reza a Buda. Más adelante retorna
por completo a la Iglesia católica.

El presbítero Rafael Gómez Hoyos,
en el homenaje póstumo brindado a
Gabriela Mistral en Bogotá, en 1957,
señala que lo más sobresaliente a su
entender en su prodigiosa obra es la
calidad religiosa de su inspiración:
“Oración hecha poesía o poesía he-
cha plegaria... Su genio poético supo
moverse sobre la tierra y bajo el cielo
en esa radiante libertad que es la liber-
tad de los hijos de Dios... Su poesía
será eterna porque es eterno el valor
de los elementos que le dan vida. Y
merece el calificativo de cristiana...
Gabriela Mistral ha enriquecido el te-
soro poético del cristianismo”.

Con otra concepción, el destacado
investigador Martín C. Taylor, autor
del título “Sensibilidad religiosa de
Gabriela Mistral”, precisa que para
ella, la religión fue un ancla de vida,
con un sentido de la fe independiente
y moderno: “Su poesía es arte reli-
gioso porque está dedicada a temas
trascendentales y ontológicos... es
capaz de transmitir una réplica res-
ponsable al problema de Dios,  de
Jesucristo... del universo. En cierto
sentido, su arte es su religión.”

Profesora de la Universidad Téc-
nica del Estado, en Chile, Betty Ro-
jas de Livacic objeta, no obstante,
que la voz mistraliana peca a veces
de ser subjetiva, apasionada y poco
ortodoxa porque se encara a Dios
(¡Padre nuestro que estás en los cie-
los / por qué te has olvidado de mí!,
de “Nocturno”, y “Tú /Dios/ no si-
gas callando, de “Tribulación”); en
“Viernes Santo”, por ejemplo, la es-
tudiosa cree encontrar sentimenta-
lismo como en ¡Odio mi pan, mi es-
trofa y mi alegría / porque Jesús
padece!, cuando el odio es incom-
patible con el pensamiento cristiano.

CONVICCIÓN PROFUNDA
En el libro sobre la escritora chile-

na, el novelista peruano Ciro Alegría
habla sobre la religiosidad que él
pudo comprobar en ella: “Gabriela
Mistral era un espíritu religioso pro-
fundo... Cuando la traté en Santa
Bárbara (año 1946)... aclaróme que
las ideas de la reencarnación y el
budismo le tentaban de tarde en tar-
de y los confesaba como pecados.
Descontando tales vagancias del
alma, Gabriela Mistral era una ca-
tólica que creía de veras en su reli-
gión. Era como si estuviese viendo
el más allá, complaciéndose con la
concepción del Cielo y atormentán-
dose con la del Infierno. Hablaba de
asuntos religiosos con una convic-
ción impresionante. Todo su univer-
so espiritual giraba en torno a Dios.
Gozaba y sufría así, pero más era
lo que sufría”.

La poetisa cubana Serafina Núñez,
que conoce a Gabriela Mistral du-
rante la visita realizada por la chile-
na a La Habana en 1938, cuenta que
tenía un gran sentido de religiosidad
trascendente: “Ella mencionaba a
Dios Padre aunque generalmente no
comentaba de religión... Era un sen-
tido de comunicación con lo divino.
Incluso su oración preferida era el
Padre Nuestro porque unificaba al ser
terrenal con el Todopoderoso”.

Paralelo a sus preocupaciones so-
ciales y humanistas, Gabriela Mistral,
como cristiana al fin, deposita un voto
de confianza en el Papa Pío XII.
Cuando en audiencia privada el San-
to Padre, éste indaga si deseaba soli-
citar una gracia especial para ella,
pide: —No ruegue por mí, sino por
los indios de América, sumidos en la
pobreza y el desamparo. Y es asimis-
mo en esta actitud vital, de apoyo al
más débil, que se debe reflexionar
sobre la religiosidad de la escritora,
pedagoga y diplomática chilena, una
de las voces imprescindibles en las
letras iberoamericanas.

NOTA:
* Periodista. Licenciada en Filología.

GABRIELA MISTRAL
ERA UNA CATÓLICA

QUE CREÍA DE VERAS
EN SU RELIGIÓN.

ERA COMO SI ESTUVIESE
VIENDO EL MÁS ALLÁ,

COMPLACIÉNDOSE
CON LA CONCEPCIÓN

DEL CIELO
Y ATORMENTÁNDOSE

CON LA DEL INFIERNO.
HABLABA DE ASUNTOS
RELIGIOSOS CON UNA

CONVICCIÓN IMPRESIONANTE.
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Juan, a partir del impacto que Jesús
dejó en su vida, no encontró palabras
para hablar de Jesús, y demostrar el
significado de un Dios que se da y se
entrega a todo aquel que con fe con-
fiada y comprometida desea seguirle;
ejemplo: en los capítulos del 2 al 12 de
su Evangelio nos dio signos para de-
mostrarnos el mesianismo de Jesús, y
los concretó en siete señales, cuatro
que son propias suyas (las bodas de
Caná, el paralítico, el ciego de naci-
miento y la resurrección de Lázaro) y
las otras tres que se repiten en los
sinópticos: Marcos, Lucas y Mateo.
En el Capítulo 2 aparece la primera
señal que ocurrió en Caná de Galilea
(Jn 2, 1-2) estando allí la Madre de
Jesús y, que la va a vincular con algo
que para Juan es importante: “la hora
de Jesús”. Así, de una forma no ca-
sual, quedó vinculada la madre con la
hora del Hijo. Lo que ocurrió todos lo
sabemos y, vamos a analizarlo desde
una óptica bíblica y postconciliar.

La respuesta de Jesús a su madre es
semejante a las que aparecen en los
sinópticos, y podemos ver aún más:

una distancia al llamarla mujer y no
madre, como haciendo notar que los
vínculos familiares para Él no son de-
cisivos, y la relación se decide en la fe
en Él, como Hijo de Dios, y en su re-
lación con el Padre.

Mujer no es un juicio negativo so-
bre Su madre, sino una forma de
autoconciencia expresiva de creer en
Él. Por eso a la madre de Jesús no le
importó el reparo del Hijo; se sintió en
su casa, dueña de sí misma, e impul-
só al Hijo a actuar; adelantó su hora
ante los discípulos, lo dejó descubier-
to como el Hijo del Padre y, por la fe,
puso de manifiesto la presencia de la
gloria de Dios en Él. Para muchos, este
fue el “esponsal mesiánico de Jesús”.

Por eso Juan Pablo II en su Carta a
las Familias de 1994, meditando este
Evangelio y combinándolo con la idea
de Pablo, que ve a Cristo como “esposo
y modelo de la Iglesia”, nos recuerda
“varias veces el Evangelio nos habla de
las bodas, banquetes, fiestas y Jesús
utiliza la imagen de Dios-esposo del An-
tiguo Testamento, para revelar el miste-
rio de Dios como misterio esponsal...”

Con su presencia en Caná, “trata de
demostrar que la verdad de la familia
está escrita en la revelación de Dios y
la Historia de la Salvación”, y se nos
presenta como “heraldo de la verdad
divina sobre el matrimonio”..., “ense-
ña a la familia que Él está contra todas
las pruebas de la vida.”

Juan nos enseña en el relato de las
Bodas de Caná que Jesús manifestó
su gloria y los discípulos creyeron en

María, la madre de Jesús

p o r  J e s ú s  H E R N Á N D E Z  C A B R E R A

OR LO GENERAL ESTAMOS ACOSTUMBRADOS A
ver la imagen de María como “la joven de Nazaret”,
“la llena de gracia”, “la madre de Enmanuel” en los
Evangelios de Lucas y Mateo, y a que aparezca, por
última vez, en la primera comunidad de los creyentes
(Hch 1,4); el Evangelio de Juan nos presenta a la
Madre de Jesús adulta, desposeída de todos los
atributos de las anteriores, pero sí como una fiel
seguidora del Hijo.
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Él. Ya desde su Prólogo nos vie-
ne enseñando “que la ley fue dada
por medio de Moisés; pero la gra-
cia y la verdad han venido por Je-
sucristo”. (Jn 1,17)

En un mensaje cristológico, Jesús
es revelado como el Mesías, el Ungi-
do, el Esperado; pero a su vez, es
mariológico, porque en la figura de la
madre está presente la voz de la sina-
goga de Israel; la hija de Sión, el Arca
de la nueva alianza: “Hagan lo que mi
hijo les diga” (Jn 2,5); nos recuerda a
los hebreos en el Sinaí: “Haremos lo
que dice el Señor (Ex 19,8).

Ella es la madre previsora, presente
en la dificultad familiar, para después
aparecer como ente activo en la pri-
mera comunidad cristiana (Hch 1,4)
en aquel movimiento iniciado por el
Hijo. Fue parte de la Iglesia antes del
Hijo y al mismo tiempo, Iglesia des-
pués de Cristo.

Hará Juan una breve referencia cuan-
do bajó Jesús a Cafarnaún, junto a su
madre y sus hermanos (Jn 2,12), para
que después vuelva a aparecer la ma-
dre en la escena de la crucifixión,
cuando había llegado la hora de glori-
ficación final del Hijo. Al pie de la cruz
estaba María. (Jn 19, 25, 27)

Esta escena quedó muy bien redac-
tada, y Juan es el único evangelista que
cita la presencia de María, a diferen-
cia de los sinópticos (Mc 15, Mt 27,
56 y Lc 24, 10), quienes constatan la
presencia de “las mujeres”; la única
de ellas cuyo nombre aparece en los
cuatro es María Magdalena, con quien
termina el Capítulo 19: “el discípulo la
tuvo en su casa” (19, 27) y, según los
estudiosos de Juan, como Bultman,
Dauer, Brown, Guasco, Larriñaga y
Kapkin, entre otros, “que en la redac-
ción del cuarto Evangelio están los
recuerdos provenientes de la vincula-
ción de la madre a Jesús, con la co-
munidad cristiana de donde partieron
las primitivas relaciones joánicas”.

Y Jesús le dice nuevamente la pala-
bra “mujer”, y como buen rabino,
cumpliendo el cuarto mandamiento, le
recuerda a Juan que en la mujer está
su madre (Jn 19), que queda sola.

Mujer aparece en Génesis 3, 15 re-
firiéndose a Eva. Luego María, la nue-
va Eva, la hija de Sión que recibe a los
nuevos hijos, desolada, se convierte
en la madre de los creyentes y, como
destaca la Bula Convocatoria del Gran
Jubileo “llamada a ser la madre de
Dios, María vivió plenamente su ma-
ternidad desde el día de su concep-
ción virginal, culminándola en el Cal-
vario a los pies de la cruz. Allí, por un
don admirable de Cristo, se convirtió
en madre de la Iglesia, indicando a to-
dos el camino que conduce al Hijo”.

En el momento final del Hijo, de Su
glorificación, aquella que adelantó “la
hora”, aparece junto al Hijo cuando está
solo, cuando ha dicho Sus últimas pa-
labras, casi sin poder respirar, y deja
una encomienda para ella cuando todo
está cumplido.

Recordemos que al morir Jesús en
la cruz, uno de los soldados le rasgó
el corazón con una lanza (Jn 19, 34) y
brotaron agua, símbolo del Espíritu, y
sangre, símbolo de la vida que ha sido
donada a la voluntad del Padre por
amor a los suyos. De esta acción na-
ció la Iglesia.

Juan y María son testigos fieles de
lo ocurrido, y el Espíritu es don dado
a la nueva relación discípulo-madre,
creyente-Iglesia, relación muy estre-
cha. Ambos dan a todos ese espíritu,
que por la redención del Hijo nos hace
hijos de Dios.

Juan es el discípulo amado, el que
se recostó en el corazón del Maestro
la noche de la traición y supo quien
era el traidor, el que vio la muerte de
Jesús y su corazón traspasado, el que
en la mañana de la resurrección llegó
primero que Pedro, pero dejó que este
entrara primero; vieron los lienzos, el
sudario y creyeron en el Resucitado.
Es el que nos habló de su Evangelio
(Jn 16, 21) “que después de los dolo-
res de parto, la mujer sentía alegría al
traer a su hijo.” María, con su dolor al
pie de la cruz, con su maternidad es-
piritual, es la madre de los que creen
en la obra del Hijo.

Y ella, la madre, es “la primera cre-
yente”, la que guardó y meditó todas

las cosas en su corazón, la que vivió
la noche de la fe, en el decir de Santa
Teresa del Niño Jesús; la que se abrió
al Espíritu que la fecundó y que la hizo
madre del Hijo, en esta nueva mater-
nidad vivida plenamente y acrisolada
por la fe en el Espíritu que la convier-
te en estrecha relación entre el Padre,
su Hijo Jesucristo y el Espíritu Crea-
dor. Esto es contemplar a seguidores
y al que nuestro Papa Juan Pablo II
hace referencia.

Hemos señalado, el valor histórico
del recuerdo (año 100) de las prime-
ras costumbres cristianas, cuando no
se pensaba en tantas interpretaciones
y deducciones de los pasajes bíblicos.
No cabe duda que la lectura mesurada
de los textos, destaca la “importancia
de la madre de Jesús” y, como desta-
ca Frank Duff: “La falta de estima de
su misión llega a ser un defecto de fe
significa empobrecimiento de la vida
espiritual.”

La reflexión cristiana posterior, alec-
cionada e impulsada por la confesión
cristológica y la enseñanza del magis-
terio de la Iglesia, sobre todo de lo
emanado del Concilio Vaticano II,
apunta: “Con cariñoso reconocimien-
to glorifica la entrañable figura de
María, la madre de Jesús y develará
virtudes que el hecho de su materni-
dad implica para la incomparable ma-
dre de Dios.”

Como dijo, basándose in
Incarnationes mysterium, el Cardenal
Jaime Ortega en su homilía del cierre
del Año Santo Jubilar, el pasado 7 de
enero, al analizar cómo el encuentro
con Jesús siempre nos lleva a María,
Su madre y, allí está la Iglesia: “Por-
que desde hace dos mil años, la Igle-
sia es la cuna donde María coloca a
Jesús y lo entrega a la adoración y
contemplación de todos los pueblos.”

Ojalá que María, la madre de Dios,
sea cada día reconocida como la ma-
dre de la Iglesia, pero para esto es
necesario ver en ella a la madre solí-
cita de cada uno de los hijos de Dios
en su ofertorio, que pasando el tiem-
po y el espacio abraza a toda la hu-
manidad, y le muestra al Hijo.
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A u t o r :  J u a n  C a r l o s  F A I V R E
Noches doradas (serie)
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Sin título
A u t o r a :  L o u r d e s  M a r í a  L E Ó N  Z A M O R A
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Su bibliografía se acerca al medio
centenar de libros. En 1950 conquistó
con su novela Mi madrastra el título
de Primera Novelista Española del
Género Didáctico. Toda su obra está
publicada en castellano, aunque cuen-
ta también con una pequeña colección
de libros en catalán, referidos a las
costumbres de esa bella región.

El 13 de febrero de 1949 elevó an-
cla Mi madrastra (Diario de
Enriqueta), un volumen de 350 pági-
nas; y otro 13, este de abril de 1950,
se escuchó desde la atalaya el grito
¡Tres libros a la vista!: Por la senda
de lirios, Aquí mora la dicha, y Ángel
de la familia, novelas recreativas para
la niñez, la adolescencia y la juventud,

la primera novelista española
del género didáctico

p o r  N a v i a  G A R C Í A  F A B E I R O *

Mercedes Baguer,

A MADRE MERCEDES
Baguer Rodes durante
muchos años marcó la
línea pedagógica en los
colegios católicos.
Superiora General del
Instituto de las
Religiosas Filipenses
entre 1940 y 1952, y
directora del colegio
Nuestra Señora de
Lourdes, en la Ciudad
de La Habana (1914-
1930), e inspirada en
nobles, cristianas y
cultas ideas, hizo
germinar el milagro de
un grano de mostaza
en los campos
de la pedagogía.

�����
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con las que se formó la Biblioteca Blan-
ca que llevó el nombre de Colegio y
vida, para la difusión de las obras de
nuestra autora.

La Madre Baguer nació en Barcelo-
na, España, el 8 de julio de 1883. Fue
bautizada con el nombre de Carmen el
15 del mismo mes en la Iglesia de San-
ta María del Mar.

El primer contacto con el mundo
filipense lo tuvo a través del colegio
Nuestra Señora de Lourdes, en la ciu-
dad de Fontanella, donde asistió a una
fiesta y quedó admirada. No se
desvinculó de este hasta su entrada en
la Congregación, en marzo de 1902,
cuando contaba 18 años.

Comenzó el noviciado el 30 de mayo
de ese año, y dos más tarde fue admiti-
da por la madre Estefanino a la profe-
sión. El padre Aulet fue quien recibió
sus votos en mayo de 1904. En 1909
fue destinada junto con la Madre
Estefanino a Campeche, México; y, más
tarde, al ser expulsadas de este país, fue
una de las fundadoras en Cuba.

Expulsadas de México llegan a La
Habana, el 6 de octubre de 1914, siete
religiosas.  A los pocos días, en la Igle-
sia de La Merced, ante un hermoso
cuadro de la Virgen que el mismo
alumnado en pleno del colegio “La
Inmaculada” le ofrecía, habló la Ma-
dre Mercedes: “Dadnos niñas que amar
y educar”, fue la súplica.

Junto a la Madre Catalina Salvi fun-
dó, un 11 de octubre venturoso, en la
calle Lagueruela 11 (o 13), en La Ví-
bora, un pequeño colegio: Nuestra
Señora de Lourdes.

El 30 de julio de 1940 fue elegida
Superiora General. Se marchó de nues-
tro país. A la vuelta de catorce largos
años regresó, y ya Superiora General
del Instituto, cargada de preocupacio-
nes, responsabilidades y deberes, se
produjo en ella la maravilla de recono-
cer, una por una, a cada alumna que
dejó al partir. Lo logró, por vivir a ple-
nitud, como pedía nuestro maestro
José de la Luz y Caballero, el Evange-
lio de Cristo.

Con la consigna de un libro por año
se formó la Biblioteca Baguer.Mucho

tiempo después, los editores pudieron
exclamar con noble orgullo: “Somos
la única institución femenina de ense-
ñanza con una colección de libros re-
creativos, con lo cual podemos co-
dearnos con los jesuitas en su colec-
ción Finn Spalding.”

El doctror Marino Pérez Durán lla-
mó a la Madre Baguer, en represen-
tación de la Confederación de Cole-
gios Cubanos Católicos (CCCC),
“remanso de Paz”, “sendero divino”.
Y tenía razón, todo en ella llevaba el
sello de Dios.

No por capricho, sino porque este
fue uno de los más importantes es-
critos de la Madre Baguer, Mi ma-
drastra le valió el galardón de un
género tan difícil de armonizar, pues
en él convergen  el pasatiempo, la
fábula y la didáctica.

Con un exquisito sentido pedagógi-
co fueron escritas sus páginas, en las
que se manifiesta siempre la apología
de las más claras y preciosas virtudes
sociales, enraizadas en la ejemplar per-
fección de la mujer cristiana de todos
los tiempos, a pesar de haber transcu-
rridos cincuenta años. En sus novelas
desarrolló un brillante estilo, suelto,
plástico, ameno y entretenido, que

deleitó a todos los gustos, con gran
dominio del diálogo y abundancia y
selección del léxico, y muy especial-
mente, el profundo conocimiento de
las doctrinas que derramó, a manos
llenas, a lo largo de todas sus novelas.

Como maestra, no solo para “edu-
car y amar” como suplicó a la Vir-
gen, sino para guiar las almas, sabía
lo que pretendía, y conocía las ar-
mas que la ayudaron a realizarlo. En
cada libro estuvo presente el pensa-
miento del hogar, el movimiento ágil
y entretenido de su pluma, que re-
sultó la más entrañable exaltación de
la familia cristiana.

El Señor le concedió una larga vida.
Murió en San Gervasio en 1981, a los
97 años de edad. Los últimos con  fal-
ta de visión, pero no menos ricos que
cuando estuvo en plena actividad.

Se distinguió por una profunda ca-
ridad y, por la prudencia. Las alumnas
le profesaron una gran admiración y
cariño lleno de respeto, que ha logra-
do vivir en el recuerdo de todas aque-
llas que amó y educó.

NOTA:
* Periodista. Colaboradora perma-

nente de la revista Espacios.

Mi madrastra le valió a
la Madre Mercedes
Baguer el galardón de
un género literario tan
difícil de armonizar,
pues en él convergen
el pasatiempo, la fábula
y la didáctica.
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Sin título
A u t o r :  Alejandro
T E J E D A  M O R A
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LEY  SIN AJUSTE
A u t o r :  M i g u e l  A l e x i s
M A C H A D O  V A L D É S
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Conmovedoras vivencias me han
acercado al dolor ajeno, desde que mi
padre fue lastimado por la práctica de
una angiografía cerebral sin el consen-
timiento informado.

Lo llevé al Hospital Julio Díaz para
su posible recuperación, y allí encon-
tré a muchos prójimos que sufren ávi-
dos de una compañía que alivie su
dolor, no solamente del cuerpo, sino
también del alma. Han sido momentos
muy duros de nuestra vida personal.
Haberlos vivido nos hace pertenecer
más a la obra salvadora de este mun-
do y tomar parte, como granito de are-
na, en la recuperación de la sensibili-
dad y dignidad de estas personas
discapacitadas, y, como tarea
mesiánica nos permite ayudar a devol-
verles su libertad y su mirada. Así es-
taremos respetando los derechos  de
estos enfermos.

Los discapacitados físicos del Hos-
pital Julio Díaz se recuperan con ex-
celentes terapias, y el personal médi-
co y paramédico es paciente y bien
preparado, pero estos enfermos nece-
sitan más que esas técnicas, y es el

amor filial. Ellos sufren, se deprimen.
Como dijo el Santo Padre en su viaje
apostólico a Cuba cuando visitó El
Rincón: “Las instituciones son muy
importantes e indispensables; sin em-
bargo, ninguna institución puede de
suyo sustituir el corazón humano, la
compasión humana, el amor huma-
no, la iniciativa humana, cuando se
trata de salir al encuentro del sufri-
miento ajeno.” Ellos no son criatu-
ras inútiles que se pueden marginar,
y hace falta que se les abrigue con
esa esperanza fina que nos consuela
y que nos dice que tenemos un co-
razón y que podemos participar
cuando queramos.

De niña siempre me identifiqué con
Papi más que con Mami, y así cre-
cí. Hoy ya Papi está de abuelo, y tam-
bién seguimos descubriendo esas
misteriosas sintonías. Siempre de-
cíamos: “No podemos negar que
somos padre e hija.”

Un día descubrimos que Papi se pal-
paba una pequeña protuberancia en la
parte posterior de la cabeza y le pre-
guntamos:

—¿Desde cuándo tienes esto?
—Hace mucho tiempo, pero ni

molesta ni duele, así que no se pre-
ocupen, que con ella hace años que
vivo.

Poco después, un médico amigo
nos dijo que debíamos llevarlo a don-
de un cirujano, y así lo hicimos.
Fuimos al Hospital Hermanos
Ameijeiras, y allí nos advirtieron que
teníamos que operarlo, pues tenía un
aneurisma extracraneal.

A Papi le dije:
—No te preocupes, tú eres un hom-

bre sano y no tendrás problemas...
¿Cómo podríamos imaginar?
Ser sinceros nos pone muchas ve-

ces en situaciones embarazosas, y
empezamos a mentir desde pequeños.
¿Cuántas veces nos cubrimos el ros-
tro con un antifaz para escurrírnosle
al miedo?

Cuánto siento no haberte entendido,
tenía que haberme fiado de ti, de tu
verdadera cara antes de hacerte la
prueba. Tu mirada estaba perdida, tu
boca muda y tus manos... debía
haberlas tocado para sentir cómo en
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Ejercicio de silencio
p o r  L i d i a  V i c t o r i a
S Á N C H E Z  V A L E N T Í N

S DIFÍCIL EL MUNDO DEL DOLOR, AÚN MÁS CUANDO NOS
ha golpeado este sentimiento. Entonces comenzamos a ver a Cristo
mucho más cerca, sabiendo que Él siempre nos acompaña en este
misterio del sufrimiento humano. A Él le encomendamos todo
nuestro dolor, pues su gran poder es el amor, y Dios no pone en saco
roto tanta pena.

E
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esas cortas y macizas manos había un
hombre lleno de pánico y desamparo.
También yo me escondí de ti, aunque
estaba a tu lado. Te  ingresamos para
hacerte una angiografía.

No nos advirtieron del peligro que
podíamos correr, e invadimos tu inti-
midad. Papi, no esperamos por tu de-
cisión como paciente, porque yo como
hija tampoco fui informada por el fa-
cultativo de las consecuencias negati-
vas que este examen podría acarrear.

Hoy al ver que deseabas decirme algo
y no podía entenderte, porque solo
contaba yo con el parpadeo de tus
ojos, decidí reconocer el mal para sa-
lir a buscarle el remedio, y de algún
modo prevenir a familiares, pacientes
y facultativos de esas técnicas
invasivas que se realizan sin el con-
sentimiento informado.

¡Qué conmoción sacudió mi alma
cuando meditaba sobre lo que habría
fallado!

Sí, escogí el mejor médico, puse
toda mi confianza en él y olvidé que,

como hombres, todos podemos equi-
vocarnos. Con lágrimas en sus ojos
me lo devolvieron para terapia, con un
accidente cerebrovascular que como
daño físico dejó una secuela de hemi-
plejia derecha y sin habla.

Ahora, presos en este insondable
ejercicio de silencio, te hemos arreba-
tado toda tu autonomía. Todos deseá-
bamos mejorar tu calidad de vida, pero
no te preguntamos cuál era tu deci-
sión ante las alternativas del tratamien-
to. Decidimos por ti lo que creíamos
que podía ofrecerte mejor beneficio.

Hoy realmente me aterrorizan esos
hombres demasiado inteligentes que se
convierten en máquinas y me hacen
recordar las palabras de Suart Mill: “las
máquinas no tienen corazón”.

¿Cómo devolverte un poco? ¿Cómo
disminuir este sufrimiento?

Qué difícil se nos hace. Pero la meta
no es inalcanzable, contamos con el
amor de Dios, con nuestras oracio-
nes, con el amor de la familia, que no
se fatiga, y con los pasos que tú como

ser humano irás dando para recuper
poco a poco lo que has perdido.

Cuando te  ingresamos en el
Jul io Díaz,  l legaste s in poder
responder al médico cuál era tu
nombre; cuando te preguntaron
si podías mover tu pie sólo hi-
c is te  un t r is te  ademán con la
c a b e z a ,  c o m o  d i c i e n d o  q u e
todo era inútil .

Después de diez semanas te han
dado de alta. Muy cerca de ti es-
tuvo Mami dándote la fuerza y el
ánimo para que descubrieras qué
llevabas dentro, sobrellevándote en
cada momento de irritabilidad y depre-
sión. Pasaste por todas las terapias de
rehabilitación que los especialistas te fue-
ron indicando. Hoy te hemos sacado
con un bastón y con una hermosa son-
risa porque, aún con mucha dificultad,
lograste repetir conmigo: “va-mos”.

NOTA:
* Directora de la Catequesis de la

Comunidad de Los Pinos

En vela
He encendido una lámpara

en la palma de mi mano.
Es una llama humilde y frágil

como mis promesas y fidelidades.
Dios hace de mí un centinela
que traza un camino de luz

como la esperanza en marcha.
Mis ojos se desgastan en busca de horizontes.

Pero ya estoy seguro de que Él me espera
en las fronteras del otro.

Y que se pone en camino para encontrarme,
pues todo encuentro es una marcha

del uno en busca del otro.
Estoy en vela...

Lo que a vosotros os digo lo digo a todos: ¡velad!
Mc 13, 37
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SEGUIMOS ASOMBRADOS, ESTUPEFACTOS,
atónitos, aterrados... con un asombro que no pasará en
muchísimos años por la tragedia que nos ha tocado a to-
dos y que nos ha herido tanto.

Con los criminales atentados a las Torres Gemelas de nues-
tra Ciudad de New York y con la destrucción de parte del
edificio del Pentágono, no sólo han sufrido los directamente
afectados por la tragedia (heridos físicamente y muertos) sino
que sufren familiares y amigos de las víctimas pero sufrimos
todos los que habitamos esta ciudad y área de los Estados
Unidos, sufrimos también todos los que habitamos esta Na-
ción y todos los hombres y mujeres de buena voluntad que
detestamos toda clase de violencia, de odios, de divisiones en-
tre los seres humanos aquí o en cualquier rincón del planeta.

Estos atentados han herido a la humanidad entera por-
que tocan y afectan los más profundos valores cultivados
y logrados por la humanidad en tantos siglos de tarea por
la civilización de los hombres. Porque no sólo se atentó
contra la vida de muchos seres humanos y contra símbo-
los del poderío militar o la grandeza económica de nuestra
Nación sino que –y sobre todo– se atentó contra valores
universales tales como el respeto a la vida, a la libertad y a
los más elementales derechos de todo hombre.

Me correspondió ser testigo de esta inconmensurable tra-
gedia. Me correspondió estar cerca y presente en el momen-
to justo de la hecatombe, del caos, de ese  Apocalipsis imbo-
rrable. Y quiero dejar aquí mi testimonio: la certeza de que si
bien fue enorme el horror y la muerte causados por la violen-
cia, más grande y más imponente que aquellas Torres Geme-
las fue la cadena de solidaridad humana que inmediatamente
se registró en el lugar dantesco de los fatídicos acontecimien-
tos; si bien unos pocos causaron tanto daño, más grande y
más elocuente fue el bien que millones empezaron a hacer y a
hacerse los unos a los otros en medio del clamor, del llanto,
de la humareda, de las explosiones, del derrumbe, del polvo,
de la huída, de la desesperanza, de la desolación, de tantas
pérdidas, de la nada.

No olvidaremos los aviones, el fuego, las columnas de
humo, los gritos de terror, el pánico, el ruido de las sire-
nas, las carreras, el desastre... imposible olvidar tanto ho-
rror, tanto miedo... Pero será más provechoso y más alec-
cionador para la memoria de esta Nación y para la posteri-
dad y las generaciones venideras que no olvidemos el bien
causado por tantos y tantas que arriesgaron u ofrendaron
efectivamente sus vidas por salvar vidas de hermanos des-
conocidos pero al fin y al cabo ciudadanos de la misma
patria y de un mundo en el que todos tenemos un destino
común. Mundo en el que todos nos afanamos y peregrina-
mos queriendo ser felices sin lograrlo del todo todavía.
Mundo en el que vamos caminando transidos por los mis-
mos sueños y por los mismos anhelos. Mundo en el que
todavía somos capaces de ilusionarnos con la misma es-
pera que es la espera de todos: una paz que brote del reco-
nocimiento de que somos todos hermanos, hijos del mis-
mo Padre sin distingos de ideología política, raza, credo o
nación, sin límites ni condiciones por parte de todos los
que nos vimos implicados en medio de la tragedia.

Y si lo ocurrido es obra de los hombres entonces hay
que buscar y castigar a los culpables de este magnicidio
pero sobre todo hay que aprender las lecciones que esta
catástrofe nos deja: que la violencia y la muerte no son y
nunca podrán ser el camino para la solución de los con-
flictos nacionales o internacionales; que frente a lo vulne-
rable que resultó ser nuestra Nación hemos de aprender
que la grandeza “Americana” no reside en el poderío de las
armas que engendran más horror, más odio, más destruc-
ción y muerte, sino que la grandeza de ésta  y de todas las
naciones de la Tierra ha de consolidarse en el crecimiento de
los valores espirituales de toda persona, en el respeto a la
dignidad de los seres humanos y en la construcción decidida
de la civilización del amor y de la cultura de la vida.

Grandes fueron las Torres Gemelas pero más grande el
amor de los que dieron y continúan dando su vida por los
hermanos en el Distrito Financiero Neoyorkino y en tan-
tos lugares del Planeta. Que sean estas líneas también un
homenaje a los hombres y mujeres que perdieron sus vi-
das en esta tragedia y que por su amor resultaron ser más
grandes que las Torres.

NOTA
*Católico chileno residente en New York.

p o r  M a r i o  J .  P A R E D E S *

AP
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Ante un entusiasta grupo mayoritariamente juvenil que
rebasó el centenar de personas, se presentó por prime-
ra vez en público el conjunto ¨Shemá¨ (en arameo, escu-
cha) el 9 de septiembre a las ocho de la noche en la
iglesia habanera ¨Jesús de Miramar¨. El espectáculo, de
poco más de una hora de duración, incluyó piezas de su
también primer álbum Ven a mi Jardín, bajo la dirección
musical y arreglos del tecladista del grupo Mezcla, Julián
Gutiérrez.

El grupo está integrado por músicos aficionados jóve-
nes pertenecientes a las comunidades de Santa Rita, Las
Catalinas y La Catedral. Cuatro voces femeninas colo-
rean letras sacras de bellas melodías que van desde el
rock sinfónico hasta el atrevido ¨rap¨ en Alabaré, núme-
ro para levantar a jóvenes y maduros de sus asientos.
Mención destacada merecen Shemá, Ven a mi jardín y
Salmo 23, empaste de voces y arreglos instrumentales
de mucha cubanía, donde brilla lo mejor del conjunto.

En entrevista a Raúl Milanés, productor, se supo de in-
tenciones para presentarse en otros espacios de la comu-
nidad católica habanera como en Parroquia del Carmen,
en Centro Habana y ¨Los Pasionistas¨ de la Víbora. ¨Es el
primer concierto de ¨Shemá¨ en público y también la oferta
de un disco con sus canciones¨. —comentó Raulito Miilanés
al finalizar el recital—. ¨Lo único que deseamos es poder
llevar esta música a todos los jóvenes que quieran escu-
charla¨. (F.A.D.)

¡SHEMÁ, JUVENTUD!

El Instituto de Ciencias
Religiosas Padre Félix Varela
continúa ofreciendo el
Diplomado de Medios de
Comunicación Social, extendido
por el Instituto Internacional de
Teología a Distancia de la
Universidad Pontificia de
Comillas, en Madrid, España.

El curso, que consta de cinco

CONTINÚA EL DIPLOMADO DE MEDIOS DE COMUNICACIÓN SOCIAL

carpetas (Humanismo y
Tecnologías de los Medios de
Comunicación, Conducta y
Medios de Comunicación, La
Ética en los medios, Creación de
proyectos, y Diseño de los
medios impresos) se halla en la
cuarta carpeta (Creación de
Proyectos). A esta primera
edición del Diplomado de

Comunicación Social, con
alcance Arquidiocesano, están
asistiendo comunicadores de los
medios de la Iglesia.

En el Instituto Félix Varela se
imparten también diplomados
de teología, misionología y
antropología, entre otras
especialidades. (Nota de la
Redacción)

El Coro Nacional de Cuba
y el Coro de Cámara
Entrevoces, ambos dirigidos
por Digna Guerra, ofrecie-
ron el viernes 21 de septiem-
bre un concierto dedicado a
la Virgen de la Merced, en
la iglesia Nuestra Señora de
la Merced, de La Habana
Vieja. Ambas agrupaciones
ocuparon un hermoso espa-
cio dentro de la novena dedi-
cada a esta venerada
advocación de la Virgen Ma-
ría, cuya fiesta patronal se
celebró tres días después.

Entre las obras interpreta-
das se pudo escuchar Hodie
Christus natus es, de G.
Gabrielli, Ave Maria, de
Franz Bibl, y O crux. (E.B)

CONCIERTO A
LA VIRGEN DE LA MERCED
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VARIOS CENTENARES DE FIELES
católicos se dieron cita  en la Catedral
el 16 de septiembre: XXIV Domingo
del Tiempo Ordinario, para la celebra-
ción de la Eucaristía dedicada a la ora-
ción por las almas de quienes perecie-
ron como consecuencia de los atenta-
dos terroristas. Su Eminencia el Carde-
nal Jaime Ortega, Arzobispo de La Ha-
bana, presidió la Misa solemne acom-
pañado de Monseñor Salvador Riverón,
Obispo Auxiliar, y del Presbítero Angelo
Gagliardi, Secretario de la Nunciatura
Apostólica en Cuba, entre otros sacer-
dotes. Se hallaba presente una nutrida
representación de la Oficina de Intere-
ses de los Estados Unidos en Cuba, en-
cabezada por el señor Louis J. Nigro,
Jefe Adjunto de esa Sede, y otras repre-
sentaciones diplomáticas, así como un
apreciable número de reporteros de la
prensa extranjera.

Luego de la Procesión de Entrada el
Cardenal Ortega pronunció unas bre-
ves palabras que marcaban el sentido
de una Celebración “con sentimientos
de condolencia, a los representantes
de la Sección de Intereses de los Es-
tados Unidos de América en La Haba-
na”. Acto seguido significó que ese
“domingo la Iglesia alaba y bendice a
Dios que nos ha mostrado su miseri-
cordia en Jesucristo Su Hijo. Nuestra
oración se dirige hoy a Dios compasi-

vo y misericordioso para que nuestros
hermanos, trágicamente desaparecidos
en los tristes sucesos del pasado 11
de septiembre en Estados Unidos de
América, sean llevados sobre los hom-
bros del Buen Pastor hasta la casa del
Padre y gocen allí de su misericordia
eternamente. Y para sus familiares y
cuantos ahora sufren, pedimos que el
Señor les conceda fortaleza y una es-
peranza cierta en el triunfo de la Re-
surrección y la vida.”

En el Evangelio del día (Lc 15, 12-
17)  Jesús se nos presenta como el Sal-
vador Universal de los pecadores. La
Liturgia de la Palabra concluyó con la
homilía del Cardenal Ortega, texto que
aparece páginas siguientes.

En la Oración de los Fieles, la Asam-
blea pidió a Dios “por la Iglesia y sus
Pastores”, “por las víctimas de los te-
rribles acontecimientos del 11 de sep-
tiembre. Para que Dios Padre reciba
como hijos suyos a cuantos perdieron
trágicamente sus vidas”, “por los fami-
liares y amigos de las víctimas, para que
hallen consuelo y fortaleza en Cristo,
vencedor del mal y de la muerte”, “por
los gobernantes y el pueblo de los Esta-
dos Unidos, para que no decaigan en la
lucha por el bien y la justicia y desempe-
ñen su importante papel en el mundo
según el plan amoroso de Dios”, “por
los gobernantes de todas las naciones,

para que trabajen juntos por la paz y el
bienestar de todos los pueblos” y “por
nosotros, reunidos en el día del Señor,
para poner en manos de Dios nuestras
preocupaciones, nuestras penas y el fu-
turo del mundo.” Las Ofrendas fueron
llevadas por dos representantes de la Sec-
ción de Intereses de los Estados Uni-
dos. Los cantos, bien interpretados por
el Coro de la Catedral, acentuaron la
solemnidad de la Celebración.

Al concluir la Misa Palabra Nueva
recogió algunas impresiones acerca
del sentido de esta Eucaristía. Alexei,
de la Comunidad de la Catedral, con-
fesó que “antes de la Misa albergaba
sentimientos de tristeza, indignación e
ira, producidos por la monstruosidad
de los ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre en los Estados Unidos. Mis
sentimientos se acrecentaron luego de
experimentar más de cerca el dolor de
nuestros hermanos norteamericanos
presentes en la Eucaristía. No niego
que se apoderó de mí cierta actitud
revanchista, pero después de escuchar
la homilía comprendí que debe primar
la cordura, pues lo irracional trajo la
tragedia. La solución no puede ser
bélica. La venganza seguramente trae-
rá nuevas víctimas inocentes. Los res-
ponsables deben ser castigados, pero
el dolor no debe llevarnos al dolor. Je-
sucristo pasó por el sufrimiento en la
cruz para regalarnos Su Amor eterno.
Por ello venció a la muerte. Así nos
regaló la Vida.”

“No podemos olvidar -dijo Ofir, una
joven de la Catedral- que este gran mal
a la humanidad, fue hecho también por
seres humanos. Se trata del hombre
atentando contra sí mismo. El hom-
bre es, en estos momentos su propia
y mayor amenaza. No es justo dejar
correr sentimientos de odio en nues-
tro corazón, actuando a ciegas contra
personas tan inocentes como las que
murieron en New York, Washington
y Pittsburgh.” (Emilio Barreto)

Misa por las víctimas de atentados terroristas
ESPECIAL DE PALABRA NUEVA

Foto: R. Castillo

Diplomáticos de los Estados Unidos y de otras naciones estuvieron
presentes en la Misa celebrada en la Catedral de La Habana.

ESPECIAL DE PALABRA NUEVA / Septiembre 2001



5858585858

Queridos hermanos y hermanas:

HAY EN ESTE  DOMINGO, DÍA DEL SEÑOR, ALGO
distinto al clima de  reposo y de encuentro familiar de todos
los domingos, cuando nos reunimos en la iglesia para alabar
a Dios y darle gracias por sus dones admirables. Los trágicos
y criminales acontecimientos de New York, Washington y
Pittsburgh nos hacen sentir hoy consternados  y nos postran
en adoración delante del Señor, que todo lo puede, que todo
lo sabe y que nos ama. Nuestras súplicas brotan desde lo
hondo del corazón  por las víctimas fatales de  aquella insania,
por los familiares que sufren su pérdida, por tantos heridos y
lastimados en su cuerpo o en su alma, como resultado de
acciones tan crueles.

Es espontánea la indignación que acompaña a estos
sentimientos de súplica y compasión. Con dolor nos
rebelamos ante un mal que se infiere calculadamente y
que implica a tantos hombres y mujeres inocentes. La
injusticia siempre indigna, pero la justicia no se restablece
con el odio o la venganza, so pena de entrar en una
incontrolada espiral de violencia, a la cual se ha referido
en su mensaje del pasado miércoles el Papa Juan Pablo II
considerando ese riesgo que podemos correr como
consecuencia de estos terribles hechos.

Sucede que el impacto sobre las torres gemelas de New
York ha estremecido no sólo a los neoyorquinos o a los
norteamericanos, sino a todo el mundo occidental y aún a

la gran  mayoría de la humanidad. La planeación horrenda
de los hechos, que incluye el suicidio de numerosos
fanáticos y la inmolación despiadada de los pasajeros de
cuatro aviones y sus tripulantes, dejan una sensación de
inseguridad que es experimentada a escala mundial y no
sólo dentro de las fronteras de los Estados Unidos.

La humanidad está  amenazada no precisamente por
extraterrestres, sino por el hombre mismo. Intuyen los
pueblos  lo que debe ser ahora objeto de nuestra reflexión:
que los acontecimientos imprevisibles, que pueden
afectar negativamente a la humanidad en el nuevo siglo
que comienza, no dependerán tanto de la mayor o menor
capacidad tecnológica o de la supremacía política o
militar de una nación o de un grupo de naciones, sino
de las decisiones que pueda tomar el hombre, de que
éstas se produzcan a partir  de una conciencia
objetivamente recta o no.

De la postura ética del hombre depende el futuro de la
humanidad. La inseguridad que el mundo experimenta hoy
no proviene de la falta de medios para defenderse o actuar,
sino de la responsabilidad del hombre para cuidar y
engrandecer la Creación que Dios le ha confiado. Esta batalla
se gana o se pierde en el corazón del hombre y el triunfo
depende de su capacidad para amar y ser solidario.

Más que una determinada cultura o concepción del
mundo, son las  normas de convivencia en un mundo global
las que fueron golpeadas en New York y en Washington.
No es sólo un ataque contra un tipo  de civilización, sino
contra la civilización, de ahí el clamor mundial de
deploración y de angustia.

Y surge   la  incertidumbre: ¿Se podrá instalar globalmente
en el mundo un comportamiento destructor, sea dictado
por fanáticos o aún  por leyes y resoluciones emanadas de
diversos foros que no tengan en cuenta al ser humano, la
vida humana, el bien total de los hombres y mujeres de la
tierra? La real globalización del mundo nos obliga a pensar
en humanidad, a salir de nuestros encierros, a dejar nuestras
falsas seguridades y a descubrir nuevos horizontes de
comprensión, de solidaridad, de amor. Tal vez es una
lección que deberíamos aprender en  estos días como fruto
amargo de acontecimientos tan atroces.

Mis queridos hermanos y hermanas: Dios nuestro Padre
nos envió a su Hijo Jesucristo, nuestro Salvador, que

Homilía  pronunciada por Su Eminencia el Cardenal Jaime Ortega Alamino,
Arzobispo de La Habana,  durante la celebración de la Misa en sufragio

de las víctimas de los atentados contra New York, Washington y Pittsburgh
el pasado 11 de septiembre. S.M.I. Catedral de La Habana, domingo 16 de septiembre de 2001.

DE LA POSTURA ÉTICA DEL HOMBRE

DEPENDE EL FUTURO DE LA HUMANIDAD
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asumió nuestra naturaleza humana. Todo lo nuestro está
en El, menos el pecado, que en verdad deshumaniza. Y
Jesucristo, el Señor,  vino a traer a toda la humanidad el
amor sin límites de Dios Padre, la misericordia entrañable
de Dios. Jesús es el rostro humano del Dios de
misericordia.

En el libro del Exodo, que fue leído en primer término,
aparece el pueblo elegido de Dios adorando un ídolo de
oro con forma de animal. Habían caído en la idolatría, y
se  fabricaron  un Dios a su gusto. Este es un viejo
pecado de los pueblos: no acoger la voluntad del Creador
y forjarse sus propios dioses que pueden ser hoy el
dinero, el poder, el placer.

Pero Dios no destruye por esto al ser humano, escucha
la súplica de Moisés y perdona a su pueblo. Dios es
misericordioso, Dios tiene misericordia de nosotros.

San Pablo había experimentado de forma sorprendente
en su vida  la misericordia de Dios. Recordemos que él fue
un acérrimo perseguidor de los cristianos. Cuando el primer
mártir, Esteban, fue apedreado hasta morir, Pablo
participaba en aquel repugnante acto, sosteniendo los
mantos de quienes lanzaban las piedras.

En su primera carta a Timoteo que leímos hoy, Pablo
reconoce arrepentido que él “era un blasfemo, un
perseguidor y un violento” y agrega enseguida: “Pero Dios
tuvo compasión de mí, porque yo no era creyente y no
sabía lo que hacía. Dios derrochó su gracia en mí dándome
la fe y el amor cristiano.”

La fe y el amor cristiano  deben ser el distintivo  de todos
los que somos de Cristo, por encima de cualquier otro pensar
o sentir. Y somos de Cristo por pura iniciativa suya. El
Evangelio de  San Lucas, proclamado hoy,  nos reafirma una
vez más que Jesús viene en busca de cada uno, como el
pastor de la parábola, que deja las noventa y nueve ovejas del
rebaño para ir a buscar la extraviada y la carga regocijado
sobre sus  hombros cuando la encuentra. Nos admira
igualmente la diligencia de aquella mujer que barre la casa
entera para buscar una moneda y se regocija con las vecinas
cuando la halla. ¡Qué poco valor tiene una moneda para tanto
esfuerzo! Nos sorprende el valor que da Jesús al ser humano.
Somos aquella moneda de la parábola, para El valemos mucho.

Mucho vale el hombre ante Dios, que por medio de
Jesucristo, vino en nuestra búsqueda. Por la misericordia
de Dios hemos sido salvados.

Y Jesús nos invita a usar la misericordia con nuestro
prójimo: “Sean misericordiosos como el Padre es
misericordioso”.

Este Dios  Padre misericordioso es el único  Dios de
cielo y tierra en quien creemos. No nos hagamos ninguna
otra imagen de Dios, que ningún ídolo humano o material
lo suplante: “No tendrás otro Dios más que a mí”, “Sólo a
tu Dios adorarás, sólo a El  le darás culto”.

Al crearnos,  Dios puso su imagen en lo hondo de nuestro
ser. Pero a menudo hemos desdibujado esa imagen divina,
la hemos profanado casi inconscientemente. Los males
que hoy sufrimos y lamentamos provienen de una
humanidad fugitiva de Dios, extraviada como la oveja de
la parábola, que ha emborronado o ignorado la imagen de
un Dios que es amor y que cada hombre o mujer lleva en
sí, y se ha forjado sus propios ídolos, sea en el mundo del
arte, del deporte, de la política, de las ideologías. El hombre
de este siglo debe dejarse encontrar por Dios, para que El
recree  su imagen en lo profundo de su ser y no olvidemos
que esa imagen  del Creador que llevamos en  nosotros es
la de un Dios misericordioso.

No hay ninguna alusión al Islam en lo que afirmo.
Cuando digo “humanidad” incluyo en ella a muchos
cristianos que se forjan ídolos falsos,  que son
inmisericordes. La línea divisoria del bien  y del mal  no
pasa entre una y otra religión, pues no es violenta la
actitud de todos los musulmanes ni mucho menos; ni es
consecuente con el Evangelio  la vida y la actuación de
muchos cristianos. El momento es de reflexión y oración
con una súplica insistente a Dios misericordioso para
que los nobles sentimientos y valores, que han aflorado
consoladoramente en estos días, no se vean opacados
por actitudes o acciones que pongan en peligro la pacífica
convivencia de todos los seres humanos sobre el planeta
en este siglo que está comenzando.

Que la misericordia de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo,
nos alcance a todos, que El conceda la Paz del Reino eterno
a los que han muerto y el consuelo y la esperanza a los que
sufren su pérdida.

Así sea.

LA REAL GLOBALIZACIÓN DEL MUNDO
NOS OBLIGA A PENSAR EN HUMANIDAD,

A SALIR DE NUESTROS ENCIERROS,
A DEJAR NUESTRAS FALSAS SEGURIDADES

Y A DESCUBRIR NUEVOS HORIZONTES
DE  COMPRENSIÓN, DE SOLIDARIDAD,
DE AMOR. TAL VEZ ES UNA LECCIÓN

QUE DEBERÍAMOS APRENDER
EN  ESTOS DÍAS COMO FRUTO AMARGO
DE ACONTECIMIENTOS TAN ATROCES.

LA INSEGURIDAD QUE EL MUNDO
EXPERIMENTA HOY NO PROVIENE

DE LA FALTA DE MEDIOS PARA DEFENDERSE
O ACTUAR, SINO DE LA RESPONSABILIDAD

DEL HOMBRE PARA CUIDAR Y ENGRANDECER
LA CREACIÓN QUE DIOS LE HA CONFIADO.

ESTA BATALLA  SE GANA O SE PIERDE
EN EL CORAZÓN DEL HOMBRE

Y EL TRIUNFO DEPENDE DE SU CAPACIDAD
PARA AMAR Y SER SOLIDARIO.

ESPECIAL DE PALABRA NUEVA / Septiembre 2001
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Un día después, el miércoles 12, el Sumo Pon-
tífice dedicó la Audiencia General, celebrada en
la Plaza de San Pedro, a la tragedia acontecida
en los Estados Unidos. Así el Papa expresó su
más viva condena y toda su cercanía espiritual
a los heridos y familiares de las víctimas. A con-
tinuación reproducimos un fragmento del texto
leído por el Papa:

“No puedo iniciar esta audiencia sin expresar pro-
fundo dolor por los ataques terroristas que en la
jornada de ayer han ensangrentado América, cau-
sando miles de víctimas y numerosísimos heridos.
Expreso mi más vivo pésame al Presidente de los
Estados Unidos y a todos los ciudadanos america-
nos. Ante eventos tan horribles no se puede sino
permanecer profundamente afligidos. Me uno a los
que en estas horas han expresado su condena in-
dignada, reafirmando con fuerza que las vías de la
violencia nunca conducen a soluciones de los pro-
blemas de la humanidad.

“Ayer fue un día oscuro en la historia de la
humanidad, una terrible afrenta a la dignidad del

EL MAL Y LA MUERTE
NO TIENEN LA ÚLTIMA PALABRA

ESPECIAL DE PALABRA NUEVA / Septiembre 2001

“Impresionado por el horror impronunciable
de los ataques terroristas inhumanos
efectuados contra personas inocentes en
diversos lugares de Estados Unidos, me urge
expresar a usted y a sus compatriotas mi
profundo dolor y mi cercanía en la plegaria a
la nación en este oscuro y trágico momento.
Encomiendo las víctimas a la misericordia de

Telegrama enviado por el Papa Juan Pablo II
al Presidente de los Estados Unidos,
George W. Bush, con motivo de los atentados
terroristas a New York y Washington.

Dios Todopoderoso e imploro que dé fuerzas a
todos cuantos se dedican a las operaciones de
rescate y al cuidado de los supervivientes.
Pido a Dios le sostenga, así como a todos los
norteamericanos en esta hora de sufrimiento y
dura prueba.”

            Vaticano, 11 de septiembre de 2001.

hombre. Apenas recibida la noticia, seguí in-
tensamente el desarrollo de la situación, elevan-
do al Señor mi urgente oración. ¿Cómo se pue-
den verificar episodios de tan salvaje crueldad?
El corazón del hombre es un abismo del que
emergen a veces designios de ferocidad inaudi-
ta, capaces de trastornar en un momento la vida
serena y laboriosa de un pueblo. Pero la fe vie-
ne a nuestro encuentro en estos momentos en
los que cualquier comentario es inadecuado. La
palabra de Cristo es la única que puede dar una
respuesta a los interrogantes que se agitan en
nuestro ánimo. Si la fuerza de las tinieblas pa-
rece prevalecer, el creyente sabe que el mal y la
muerte no tienen la última palabra. Aquí des-
cansa la esperanza cristiana; aquí se alimenta,
en este momento, nuestra oración confiada.

“Me dirijo con afecto al amado pueblo de los
Estados Unidos en esta hora de angustia y de
espanto, en el que se pone a dura prueba la va-
lentía de tantos hombres y mujeres de buena
voluntad.” (Fuente: VIS)
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